
        
            
                
            
        



  

      

      

     

     

    NO ME IRÉ SIN BESARTE 

     

     

     

    BELVEDERE 

      

    MARÍA GEMA SALVADOR 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

      

      

     

     

     

    “Las mujeres hermosas suelen ser como los pueblos grandes; fáciles de tomar, pero difíciles de conservar” 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Prólogo 

    Un hombre rico que se muere 

     

     

    El señor Tomas Hamilton Deveraux acababa de morir. En la gran cámara mortuoria esperaba un montón de gente entre familiares, amigos y curiosos que se habían congregado para ver morir a un multimillonario famoso. En efecto, Tomas Hamilton Deveraux no solo era conocido por sus millones, sino por haber participado de muy joven en la guerra de secesión con gran gloria para la Unión, habiendo alcanzado el grado de mayor y haber llegado a la increíble edad de ciento veinte años. 

    Hamilton se había casado en cuatro ocasiones. La primera con su primer amor de juventud; su prima segunda Lavinia que murió muy pronto de neumonía al año de los esponsales. Después con una viuda de su misma edad, con la que tuvo dos hijos y cumplió los veinticinco años de casado y que al morir casó con su cuñada y con la cuarta y última esposa, una atractiva viuda de cincuenta y ocho años, que le había dado cuatro hijos. De sus hijos tuvo varios nietos, un bisnieto y un tataranieto. Hamilton había llegado a conseguir una importante fortuna, comprando terrenos a los sureños por bajo precio y especulando en bolsa. Fue nombrado juez federal del nuevo Estado de la Unión a los diecinueve años, cargo que abandonó enseguida. Y durante toda su vida amó a bellas mujeres, conoció a diversos presidentes y habitó lujosas residencias. Hamilton pertenecía una familia oriunda de Inglaterra por parte de su padre y a unos aristócratas franceses de Normandía, por la línea materna de los que se enorgullecía. Fue enterrado con un elegante traje negro y camisa de seda del siglo XVIII, con el que se casó en las cuatro ocasiones y que utilizaba en las grandes ceremonias. 

    De sus descendientes solo su bisnieta Belvedere le amaba realmente, sintiendo su muerte. Los demás esperaban con ansia oír la lectura del testamento para abalanzarse como buitres. 

    Belvedere era su tesoro y su amor más querido, parecida en todo a su madre; una belleza rubia y serena. Se quedó huérfana de padres muy niña y fue adoptada por sus abuelos. Crecida entre hermanos y hermanastros que la detestaban por ser la preferida del patriarca, acogió con resignación la decisión de su abuelo (agregado diplomático) de los Estados Unidos, para viajar a Europa. Presentía que el día que muriera su bisabuelo, las cosas empeorarían bastante. Y así se perdió la pista de la bella Belbedere, que en latín significa algo bello de ver, nombre que como vemos le hacía completa justicia. 

     

     

     

   



  

      

      

      

      

     

     

     

     

    PRIMERA PARTE 

   


  

     

 El coleccionista de cuadros 

     

     

     

    Lotario se quedó extasiado ante la Venus del espejo de Velázquez, que se exhibe en el National Royal Galery de Londres. Como buen conocedor y amante de los cuadros, el joven no perdía la oportunidad de visitar los principales museos de arte de Europa, para ampliar sus conocimientos y llegar a ser un buen pintor. Lotario era pintor. A sus treinta y tres años y gracias a la herencia de un tío, había podido dedicar su vida a la pasión que le embragaba por dentro, el arte figurativo, la representación del hombre y los paisajes. Nunca sus padres le habían obligado a estudiar una carrera distinta, porque como inteligentes que eran, querían que se dedicase a aquello para lo cual estaba realmente dotado. Con pocos años había presentado ya sus primeros cuadros que habían tenido  éxito entre los expertos y varias galerías,  muchas le habían prestado sus salas de exposición. Sin embargo, pronto empezó a desconfiar de su talento, a perfeccionar su técnica y a no dar crédito a las críticas amables, que no le enseñaban el verdadero camino de los maestros. Así pues, haciendo un sacrificio había dejado de pintar y había estudiado a los pintores de renombre en cada uno de sus viajes para corregir sus errores y alcanzar el cénit. Llevaba ya cinco años sin pintar y no le pesaba. Había aprendido mucho en todo ese tiempo y sentía que iba a ser capaz un día no muy lejano, de crear una gran obra con la que asombrar al mundo. Precisamente, ese mismo día, Lotario verá una aparición que le marcará profundamente. Ese día conocerá el amor y el desánimo. 

    En efecto, en el mismo museo observa que hay una pareja de mujeres que contemplan otro cuadro unos metros más allá. Se fija (imposible no hacerlo) en la más joven; en su cascada de rubio cabello, más allá de la mitad de la espalda, su blanca piel, su hombros desnudos. Entonces intrigado, por quien puede ser la hermosa desconocida, trata de acercarse entre la gente y en ese mismo instante, ella se da la vuelta y a él se le paraliza el corazón al ver sus ojos, su boca, su nariz, el dibujo increíblemente perfecto de su barbilla y solo acierta a oír un nombre, que pronuncia la otra señora que la compaña y que suena a música dulce para sus oídos. Belvedere 

    Más tarde contratando los servicios de un investigador privado, Lotario descubre la identidad de la visión, la joven dama es la nieta de un diplomático americano, que reside en Londres en el Palacio diplomático y que se va a trasladar pronto. Todos sus esfuerzos son titánicos para volver a ver a la mujer, que le ha robado el corazón y por fin, obtiene su recompensa. En una prestigiosa sala de subastas de la capital, volverá a verla. La joven irá con sus abuelos, a admirar los bellos objetos de arte que allí se ofrecen a la venta. Lotario sentado apenas unas filas más atrás, no tiene más ojos que para ella. El abuelo de Belvedere se enamora de una estatua griega. Vale mucho, pero el esfuerzo vale la pena. Lotario arriesga y puja. El diplomático, lo hace también y pronto se enzarzan en una puja formidable que estremece al público. Finalmente, Lotario compadecido, cede ante el capricho del diplomático y este extrañado se acerca para agradecerle el gesto. Lotario tiene su recompensa. La joven le acompaña cogida de su brazo 

    —Joven, le agradezco infinitamente el detalle que acaba de tener 

    —No importa, señor, a usted le complacía más que a mí 

    —Soy el señor Hamilton, agregado diplomático de los Estados Unidos en Londres 

    —Sé quién es, excelencia 

    —Y ésta, es mi nieta Belvedere 

    —Encantado, señorita 

    Belvedere miró a Lotario a los ojos fijamente y también le dio las gracias. El se sintió pagado. Acaba de hacer feliz a la bella 

    —Si pudiera agradecérselo de algún modo, señor 

    —No se moleste, excelencia, me veo pagado con su gratitud. Soy un simple pintor español 

    —¿Español? España es un país fascinante, hace años estuve en su patria, los españoles tienen fama de hospitalarios y galantes. Insisto joven, voy a invitarle a cenar a la embajada. Es lo menos que puedo hacer por usted. 

    —Se lo agradezco mucho, pero mi gesto no ha tenido importancia. 

    En la embajada de USA en Londres, muchos visitantes acudían a la cena de gala del señor embajador, también estaba el agregado diplomático señor Hamilton, con su esposa Martha y su nieta Belvedere. El siglo XX había visto muchas fiestas en la embajada, pero ninguna como esta. En los años sesenta, gobernaba en USA, el primer presidente católico de la historia de la nación; John Fitgerlad Kennedy; también el más joven de los elegidos y que traía un soplo de aire fresco a la Casablanca. 

    De todas las mujeres del baile de la embajada, Belvedere era la más hermosa. Apareció toda de blanco sin ninguna joya, eclipsando a las bellezas famosas de la época. Lotario la vio bailar con multitud de caballeros que la solicitaban. En los jardines cuando ella salió fuera, Lotario, habló con su amor platónico 

    —¿Qué hace usted aquí? —dijo Belvedere 

    —Estaba paseando y tomando el fresco, le confieso señorita Hamilton que esto de los grandes salones no es lo mío 

    —Pero sabrá bailar 

    —Eso sí, pero temo parece un patán al lado de esos caballeros tan apuestos que la rondaban 

    —Oh vamos, no son nada para mí, en realidad lo hago para complacer a mi abuelo 

    —¿Le quiere mucho verdad? 

    —Sí, tanto él como su mujer han sido como mis padres. Los perdí muy pronto 

    —Lo siento 

    —Casi no los conocí, dicen que así la pena es menor, ocurre igual que con mi madre, dicen que me parezco a ella 

    —Debió ser muy bella 

    —Varios hombres perdieron la cabeza por su causa, a quien amó fue a su primo con el que nunca dejaron que se casara 

    —Una tragedia 

    —Sí, la vida es una elección, nadie se libra de ello 

    —Es usted muy joven para hablar así ¿cuántos años tiene? 

    —Dieciséis 

    —Una niña casi. Belvedere que nombre tan bonito 

    —Gracias, señor 

    —No me llames señor, sino Lotario 

    —Y tú, Belvedere 

    —Belvedere ¿quieres bailar  conmigo esta noche? 

    —Sí 

    Lotario y la joven bailaron mientras se dejaban llevar por la música mientras se veían transportados a otro espacio y a otro lugar, ambos eran románticos y vivían una época pasada 

    Más tarde… 

    .Lotario me gustaría que conocieras a mi bisabuelo. Es un hombre al que amo y admito. Tiene ciento veinte años 

    —Seguro que debe ser un hombre notable 

    —Me quiere entrañablemente 

    —Lo supongo, es difícil no quererte 

    El abuelo de Belvedere vino hacia ellos 

    —Déjame con mi nieta unos instantes, por favor. Querida, tu bisabuelo, mi padre, ha muerto 

    Al oír la noticia la joven se desmayó siendo auxiliada por su abuelo 

    —¿Qué ha pasado? —Dijo Lotario preocupado al ver la escena 

    —Mi padre ha muerto, señor. Era su bisabuelo y la amaba tiernamente. Tenemos que volver a casa. 

    Lotario lo comprendió, ella tenía que volver para asistir al funeral del hombre que más quería, ella misma se lo había dicho, pero le mataba después de haber estado con ella. Solo tuvo tiempo de comunicarle el pésame y ofrecerse en todo lo que ella necesitara, después se dijeron adiós. Posiblemente le olvidaría, ella era tan hermosa y tan joven que no tardaría en verse rodeada de buenos partidos. Solo podía esperar, no importaba realmente, podía espera toda una vida ahora que la había encontrado. 

    Belvedere volvió a su país, asistió al entierro de su bisabuelo y no tardó en familiarizarse con su ambiente. Como era de esperar había sido nombrada heredera universal de todos los bienes de su bisabuelo, aunque tenía que esperar a cumplir los veinticinco años para tener la posesión de toda su herencia. Los problemas empezarían más tarde, pero no hay duda de que se originaron en ese tiempo: la fortuna que heredó fue la raíz de todos sus males. Si antes era la bella bisnieta de un multimillonario y nieta del agregado diplomático Hamilton, ahora era la hermosa heredera Belvedere Hamilton, de los Hamilton de Washigton. Su familia conspiró contra ella diciendo que había influido en la voluntad del viejo y que por sus muchos años debería ser revisado el testamento, incluso quisieron llevarle a juicio, pero no prosperó la acción, pues no hubo forma de probar que no era legal el acto de última voluntad del mayor. 

    La última mujer de Hamilton Deveraux, la atractiva Diana, se puso en contra de Belvedere y puso a toda su familia a su favor. La viuda no había recibido más que una renta insignificante y hasta la casa donde había vivido pertenecía a la bisnieta a la que odiaba. Se había casado con el viejo cuando tenía treinta y ocho años, siendo joven movida por el interés. El viejo tenía casi cien años, pero andaba perfectamente y apenas tenía dolencias, no estaba muy deteriorado y era limpio y elegante Lo único que le importaba era su riqueza. Calculaba que moriría enseguida, pero el mal nacido sobrevivió veinte años más y ella perdió su juventud al lado de ese viejo. Al casarse trató de despertar sus deseos caducos, para acelerar su muerte. Mientras tanto, se conquistó al abogado de la familia. El letrado, que no tardó en  caer en sus redes (un sesentón de muy buen ver), con el que arreglaron el testamento y seguro de Hamilton de vida, pero la llegada al mundo de la nieta Belvedere, trastornó sus planes. El viejo se encaprichó totalmente de la niña y no quiso saber más de nadie. Solo vivía para la niña, quien desde el primer momento supo ganárselo. En un mudo frío y hostil lleno de intereses, el cariño de esa niña, le llenaba de alegría y calidez; así nació un amor eterno y pese a la gran diferencia de edad, estos dos seres se entendieron divinamente. 

    Diana no cesó en su empeño y trató de buscar un novio para la joven que le fuera adepto para manejarle El abogado su amante tenía un sobrino muy joven, muy adecuado para su propósito; el joven Harold, amante de la buena vida y de las bellas mujeres. Belvedere conoció al joven en una reunión y la conquistó inmediatamente. Hasta ese momento ningún hombre se había atrevido a enamorarla oficialmente. Este chico tenía prisa por ser su novio y casarse, pero cuando quiso darse cuenta ya estaba casada a los diecisiete años. Ni siquiera sabía que era el matrimonio. No había dejado de ser niña cuando ya era esposa. Su abuelo que era quien la más quería no se opuso a la boda, pues era inútil hacerlo, ella estaba enamorada. El joven Harold parecía amarla, formaban una buena pareja y eso era lo que importaba 

    A los dos años murió el presidente Kennedy asesinado en Dallas. El duelo de USA y el mundo fue unánime. Nadie se lo creía, habían segado las esperanzas de la nación. Después llegó Vietnam y Harold, fue incorporado a filas. La joven esposa le esperó en casa guardándole fidelidad, pues estaba muy enamorada. Sin embargo él ya la había olvidado con las prostitutas de Vietnam. En los permisos, él seguía haciendo el papel de buen y amante marido, pero alguien le abrió los ojos. Cuando descubrió su infidelidad, todo su mundo de maravillosa fantasía y amor se vino abajo. Comprendió que su matrimonio era un fracaso y debía asumirlo. Entonces decidió tomar una determinación. Fue a hablar con su abuelo, el cual estaba sentado en su casa leyendo tranquilamente. Hacía años que había dejado el cuerpo diplomático y en la actualidad se dedicaba a escribir y a dar conferencias. Se le consultaba sobre política, era una autoridad. Un sabio sencillo, como todos los hombres que son realmente sabios 

    —Hola hija mía. Pasa 

    —Quiero hablar contigo, abuelo 

    —Todo lo que quieras. Soy todo oidos para ti 

    —Gracias abuelo. Creo que me he equivocado en mi matrimonio con Harold, todo ha sido un fracaso, ya ves, me casé enamorada y él me engañó 

    —¿Y cómo lo sabes? 

    —He escuchado unos rumores y además una mujer siempre sabe cuando su marido la engaña 

    —En eso no puedo contradecirte, yo siempre he sido fiel a tu abuela, Martha 

    —¿Y por qué yo no encontré un hombre como tu abuelo? ¿Qué es lo que he hecho mal? 

    —Nada niña, te prohíbo que te atormentes. Las personas nos equivocamos, pero hay que hacerlo 

    —¿Qué quieres decir, abuelo? 

    —Algún Día conocerás aun gran amor, estoy seguro si Dios te lo tiene asignado 

    —¿Y qué debo hacer ahora? 

    —Seguir tu camino 

    —Esperaré, no voy a dar un escándalo 

    —Pediré a Dios por ti. 

    La espera fue dura y larga. Belvedere aguantó todas las humillaciones y murmuraciones de su marido y de la gente que la consideraban mártir Harold cada vez llegaba peor. Con los años y la guerra sus peores instintos fueron aflorando hasta convertirlo en un amargado. Habíase casado con Belvedere por su dinero y belleza, estimulado por su tío, pero ella no había soltado sus pertenencias, pues no tenía aún veinticinco años y su belleza fría de estatua no le conmovía. Cada vez necesitaba más dinero para sus vicios. Su esposa, mujer de gran virtud, ya no le gustaba, necesitaba algo más. Pero no le interesaba el divorcio. Necesitaba esperar hasta que ella cumpliera los veinticinco y así podría sacar más dinero. Tenía que volver a enamorarla. Aun era un hombre apuesto, no le costaría demasiado. Su mujer era una romántica, la volvería a cortejar, eso le aconsejó la amante de su tío, Diana. Diana otra, Diana la loba, como la llamaba, tenía sesenta años y aparentaba cuarenta por sus cirugías y vestuario. La viuda se le insinuó varias veces y él no la hizo caso, al fin y al cabo era la mujer de su tío y él no quería líos por lo que siempre procuró evitarla, hasta que le habló del cuadro. Un antiguo cuadro del renacimiento de Sandro Boticelli el nacimiento de Venus que pertenecía a la familia Hamilton desde hacía años y que valía una fortuna. El abuelo de Belvedere lo custodiaba. 

    Dina y Harold fueron a verle. El abuelo y Diana la viuda de su padre nunca se habían llevado bien. Pero Hamilton era un caballero, se respetaban. Diana iba vestida de negro, con gran elegancia cubierta de oro y brillantes. Hamilton la besó 

    —¡Albert tesoro cuanto tiempo sin vernos!. 

    —Dina, tú cada día más guapa 

    —Te presento a Harold 

    —Le conozco. Es el marido de mi nieta 

    —Ah claro que tonta. Verás querido, necesitamos tu ayuda ¿te interesaría vendernos un cuadro? 

    —No tengo ningún cuadro interesante 

    —No me refiero a los tuyos, sino a los de la familia, el Boticelli 

    —¿Te refieres al del nacimiento de Venus? 

    —Exacto 

    —Es una joya de familia, tú mejor que nadie deberías saber que no está en venta 

    —Podemos ser generosos 

    —No me interesa el dinero 

    —Quizá Belvedere 

    —A ella menos que nadie. Sabes que es su preferido 

    —¿Vas a negarme ese capricho? A ti no te sirve para nada, tú no entiendes de arte 

    —Lo siento, mi decisión es irrevocable 

    —Está bien Albert, te respeto ya lo sabes, pero al menos enséñamelo y también a Harold para que pueda comprobar una belleza 

    El anciano les llevó al salón de los tapices. Allí en medio de una pared entre dos frisos, estaba el Boticelli. Una obra maestra, Venus surgiendo del mar con el cabello al viento como el amor mismo. La mujer en toda su belleza Diana no era una mujer que se resignara a perder, por lo que cogió un brazo de Harold y le dijo al oído:. 

    —Vamos querido ¿Vas a dejar que un viejo caprichoso te niegue el futuro? ¿Por qué no le matas? Ese cuadro podría hacerte libre 

    Harold no lo pensó. El demonio que tenía en su corazón, actuó por él y mató al anciano, con el estoque de un bastón. La sangre cayó a borbotones como un surtidor y empapó el suelo, Rápidamente Diana descolgó el cuadro y lo envolvió en un tapiz. Quitaron el dinero al anciano y su reloj y rompieron las vidrieras de entrada para hacer parecer que había sido un robo. Harold se reincorporó al frente mientras que Belvedere al enterarse de la muerte de su abuelo, quedó muy triste y decidió separarse de su marido 

    Harold pagó su premio acostándose con la loba 

    Según la tradición, fue en el viejo campus Stellae, donde tuvo lugar el milagroso hallazgo del sepulcro del Apóstol. Un ermitaño había observado prodigiosos fulgores en una montaña. Convencido de la existencia de un portento sobrenatural, se lo comunicó a Teodomiro (obispo de Iria Flavia) el actual Padrón y este seguido de todos sus fieles y según el camino que le marca una estrella, halló en una cueva, una arca marmórea que contenía las cenizas del Apóstol. Esto ocurría en el año 812 de la era cristiana 

    En 1970 un peregrino hacia el camino de Santiago. Iba ataviado a la moda antigua o medieval con su túnica, su sombrero de fieltro de ala ancha y el báculo para orientarse en el camino. Llegaba de muy lejos, venía cubierto de polvo con las sandalias hechas trizas, la barba larga y cenicienta, le llegaba a la mitad del pecho y confundido entre los otros iba directamente a su destino 

    Antes de llegar a Compostela, paró en un albergue. Después de comer y beber, se acostó tirado en el suelo despreciando la cama. En el albergue había un grupo de turistas extranjeros que habían venido a ver la peregrinación. El papa Pablo VI había dignificado el valor espiritual que representaba para la cristiandad entera. Santiago de Compostela y el mensaje había calado hondo en el corazón de los creyentes. Pero al lado de esos peregrinos auténticos, también existían los falsos, bandidos, asesinos y delincuentes de todo tipo que atacaban a los caminantes y cometían delitos horrendos.. Precisamente una mujer que viste el hábito lanco de peregrina, es atacada por cuatro malhechores que abusan de su debilidad. La mujer está sola. Es joven y hermosa. Como está en un camino sin gente, el crimen es más fácil y ellos se acercan saboreando el triunfo. Le rompen el hábito y tiran de su saco. Entonces una figura errante con capucha, les hace frente, surgiendo de la noche. Es tan hábil con el báculo que los desarma y hace huir. 

    —Señora, ya estáis a salvo. 

    —Gracias ¿quién sois? 

    —Soy un peregrino en busca de su camino. 

    —¿Nos conocemos? Esa voz. 

    —Puede ser. He recorrido casi todo el mundo. Os acompañaré, señora, no conviene que una dama vaya sola por estos lugares y más si es tan bella como vos 

    Ella que no es otra que Belvedere, sigue al desconocido confiada y segura. Presiente de algún modo que ese hombre va a protegerla y que puede confiar en él. Belvedere es ahora una joven de veinticinco años que sabe lo que quiere, aun es joven y su belleza si cabe, mayor. Desde que dejó a su marido, se siente libre. Tan solo han pasado tres semanas y ya respira de otra forma. Incluso piensa que no es tarde para el amor 

    El peregrino había utilizado el camino francés, para emprender la peregrinación desde Bayona, hasta Jean Pied de Port, Port de Liza y Roncesvalles. Todo el dinero que había traído lo había ido distribuyendo entre los pobres del camino que asolaban desde antaño. No portaba más que lo puesto y un hatillo y confiaba en la Providencia, unos decían que era un santo y otros un gran señor y había algunos que le tachaban de mendigo, pero ninguna de estas tres cosas era cierta. El peregrino era un pecador que buscaba la esperanza y remisión de sus pecados. Había dejado su tierra natal, un pueblecito de Galicia para recorrer el mundo, ávido de glorias y riquezas. Nueve años atrás, la búsqueda de belleza y fama, le llevó a tierras lejanas, donde conoció otros mundos y culturas, tratando de olvidar un amor que no llegó a fructificar. En ese tiempo conoció: la riqueza, la gloria y el hambre y su sed de triunfo se fue haciendo más y más grande, hasta no tener nunca saciada el alma. Volvió a su tierra una vez y se encontró solo. Muertos los suyos, a los que no había visto en años, se desengañó de sus sueños y volvió a marchar. Ya no le quedaba nada de sus ilusiones de juventud. En todos esos años solo había pintado un cuadro. Era el retrato de una hermosa joven de blanco, con el pelo suelto y ataviada como una novia medieval en un campo de margaritas con un soberbio castillo al fondo, Ese cuadro tan bello, simbolizaba todo lo que  él había guardado en su alma y no había dicho a nadie. Esa era su obra maestra. La había expuesto en multitud de sitios y el efecto siempre había sido el mismo: la admiración. Nadie podía permanecer indiferente a su obra. Ni aún los críticos pudieron ver un defecto. Primero era su orgullo pues la creación lo catapultó al Olimpo de los dioses de la pintura y gracias a ella fue admitido en los grandes salones sociales. Conoció a reyes y altos dignatarios y hombres famosos a los que el pueblo veía en revistas. Comió en los mejores restaurantes y durmió en lechos de príncipes. Pero de todo ello no sacó nada. Se dio cuenta que las glorias y riquezas del mundo son vanas y su corazón quedó frío. La gran obra que le catapultó a lo más alto le secó su inspiración. Ya no volvió a pintar jamás y su fracaso de pintor le provocó el fracaso como hombre. No pintaba porque estaba muerto. A sus cuarenta y dos años la vida había dejado de parecerle atractiva. Los desengaños, las desilusiones y el amargor del mundo le convirtieron en un ser taciturno y solitario, le faltaba la luz 

    En el camino de Roncesvalles donde los francos fueron vencidos por los bravos españoles, el peregrino fue requerido por Belvedere que había descubierto oculto en el hábito oscuro, al joven Lotario de su adolescencia. Dormía el sol cuando la joven heredera, le contó sus cuitas y le preguntó porque no volvía a vivir. Entonces él se volvió ante aquella que había sido todo en el pasado y le dijo:. 

    —Os escribí cartas llenas de pliegos a la casa paterna durante años y estas nunca me fueron contestadas. Señora, el hombre que ama un imposible da golpes contra molinos de viento. 

    —Sí, es cierto que no te contesté entonces, pero fue debido a que murió mi bisabuelo y todo se me vino encima. 

    —Creí que era vuestro amigo. 

    —Me casé con un hombre que no me ama, ya ves a pesar de mis millones y belleza. 

    —Entonces, ¿Por qué lo hicisteis? 

    —Porque me enamoré locamente y era muy joven. Esta sola, Lotario. 

    —Teníais a vuestros abuelos y a mí. 

    —Nunca me hablaste de amor. 

    —Hay cosas que se notan sin necesidad de palabras. 

    —Ahora soy una mujer y nos hemos vuelto a encontrar. 

    —Ahora ya es demasiado tarde, señora, además aun estáis casada. 

    —Sí, pero voy a separarme. Pronto seré libre ¿Vais a dejarme perder otra vez? 

    —Ya no rengo treinta años. Adiós, señora. Id con Dios. 

    En Roncesvalles pasó el peregrino sus tres días reglamentarios según la tradición acordándose de Belvedere. El amor que él creía ya muerto y sofocado, resurgía de sus cenizas produciéndole un dolor en el corazón. No sabía si la amaba. Pero le quedaba el recuerdo que es a veces peor que el presente, porque al final solo queda lo bueno y el remordimiento de no haber aprovechado el tiempo. Ese tiempo que pasaba deprisa y parecía burlarse de él. Belvedere había vuelto a su vida más hermosa que nunca y sola, casi libre. Pero él había jurado ser fuerte para eso hacía la peregrinación. Ella podía ser el diablo con figura de mujer que le hacía dudar de su fe 

    Belvedere lo vivía de forma muy distinta. Ella claro está, no comprendía la actitud de Lotario al que consideraba frío y egoísta, incapaz de darle un consuelo. Cuando más lo necesitaba. En aquellas paredes del albergue meditaba sin poder dormir, pues tampoco ella era capaz de conciliar el sueño. A ratos le parecía que lo que había hecho era una locura y dudaba si era el camino correcto el emprendido. A lo mejor estaba loca. Lamentaba la muerte de su abuelo. Tendrían que buscarla, ella era conocida y rica. Los parientes hicieron pesquisas para ver si estaba viva. Los criados contaron que la señora se había ido de viaje. El abogado se acordó de lo que le gustaba Europa. Tal vez estuviera en Londres o París, pero nadie en los consulados les dio razón de su paradero. Quedaban otras capitales; tal vez: Roma, Varsovia o Moscú, donde su abuelo fue como agregado diplomático. Alguien habló entonces de España. No tardarían en encontrarla 

    Su marido, Harold, vuelto de Vietnam y condecorado con la medalla del Congreso, no se había dormido en las pajas. Hubiera preferido que ella estuviera muerta, pero debía certificarse su muerte para quedarse con todo y necesitaban un tiempo ya que ella estaba de viaje. A la vuelta, se divorciaría de ella y se daría la gran vida. La muerte del diplomático había resultado impune para él, pues creyeron que había sido un robo y cogieron a un pobre diablo que tuvo la mala suerte de merodear aquella noche por la zona. A pesar de que no quería a la viuda se cuidaba mucho de no contrariarle por que estaban unidos por un crimen. El cuadro de Boticelli fue vendido a un coleccionista que dio un montón de dinero. Con él, Harold se compró una avioneta con la que recorría los lugares más bellos del Estado con su amante una joven de diecinueve años 

    Diana y él hablaron sobre la conveniencia de encontrar a Belvedere. La sombra de su mujer le encadenaba. Entonces les llegó la noticia; Belvedere estaba en Galicia (España) haciendo el Camino de Santiago. Harold y Diana cogieron la avioneta y partieron rumbo a Europa 

    Belvedere acompañaba un grupo de peregrinos ingleses, mientras que Lotario iba solo. No habían vuelto a dirigirse la palabra. A los dos les faltaban las palabras. Pasaron pamplona, Estella, Viana y arribaron a Logroño. 

    Mientras tanto Dina y Harold tras varias horas de vuelo llegan a Bayona, la puerta para entrar en España por Francia. A partir de ese momento cogerían un coche de alquiler para ir más rápido. Los caminantes les llevan ventaja, si todo ha salido bien deben estar en Logroño. Llevan mapas de carreteras y consultan a los peregrinos que ven en el camino. Pronto ellos también asumirán este papel para acercarse mejor a ellos 

    Aunque Belvedere había trabado amistad con los turistas británicos no dejaba de pensar en Lotario mientras el guía del convoy  contaba que según la leyenda en Clavijo, donde se encontraban, a lomos de un brioso caballo, Santiago derrotó a los musulmanes acabando con el tributo de las cien doncellas 

    En León ciudad regia y cortesana, donde las haya es donde Harold y Dina avistan a Belvedere. Diana le hace ver a Harold que su mujer se encuentra en la catedral con un grupo de ingleses. En el Hostal de San Marcos la pareja planea el encuentro. Diana viste como una peregrina más, pero con un lujo y una elegancia que es imposible de ocultar. Esa noche aparecerá magnífica después de haberse puesto sus ampollas rejuvenecedoras y sus diamantes. 

    Harold había bebido mucho y Diana era una mujer muy atractiva. Ella quiere atraerle a su bando definitivamente y se acuesta con él. Mientras tanto, Belvedere duerme en otro de los albergues ajena a todo, con el sueño de los inocentes. 

    Harold era más manejable de lo que creía, puesto que era débil esclavo de sus pasiones. Había hecho del dinero su Dios y todas sus acciones iban encaminadas a tal fin. Bajo el armazón de héroe nacional se escondía un corazón de piedra 

    La cena fue magnífica y degustaron los platos y vinos típicos de la región. Fue una noche rara y plagada de malos presagios. Belvedere y Lotario lo notaron al unísono. Hacía un calor pegajoso para ser primavera y en el bosque hasta los pájaros habían dejado de cantar. El silencio era opresivo. La noche fue mala y Belvedere no durmió, arrodillada ante la cruz de Ferro, rezó con verdadero fervor. Los demás de su grupo no le dijeron nada. El rezo era sagrado y ella era una mujer inconquistable, pese a su hermosura. Al terminar creyó ver al diablo en Harold. Harold que volvía del pasado para atormentarla ¿sería un fantasma? O ¿Sería el diablo? Pero al hablar se deshizo el hechizo. Era Harold, su marido, el auténtico. 

    —¿Qué haces aquí Harold? 

    —Lo mismo te iba a preguntar. Te marchaste de Wasghinton sin noticias. Me tenías preocupado. 

    —Basta de mentiras ¿Desde cuándo te preocupo? No utilices la máscara conmigo. Te conozco demasiado bien. Quiero el divorcio. 

    —Estás alterada y lo comprendo. Está bien, tú ganas. Lo reconozco no he sido un buen marido, pero desde el principio tuve oposición de los tuyos. Tu abuelo no podía verme. 

    —Mi abuelo era muy educado contigo y se callaba las cosas. El me aconsejó que no te dejara. 

    —Perdóname Belvedere. Sé cuánto le querías, pero ahora estoy aquí y quiero ser tu marido. 

    —Vete. Es imposible. Amo a otro. 

    —Está bien, pero me las pagarás ¿Oyes? Nadie que me ha desafiado ha vivido. 

    —Ahora has hablado sin hipocresía. Así eres tú. Los que no están contigo están contra ti. Nunca tenía que haberme casado contigo. 

    —Ese hombre al que amas no vivirá mucho. No me apetece llevar curenos, aunque ya no te ame. 

    Belvedere fue a ver a Lotario. 

    —Me iba a marchar a Ponferrada. No quiero retrasarme. 

    —No se trata de amor, sino de necesidad. Tengo miedo, mi marido ha vuelto. 

    —¿Harold? 

    —El mismo. Se me presentó en la Cruz de Ferro. Quería que volviera con él. 

    —¿Y qué hay de malo en ello? El es tu marido. 

    —Sí, pero no le amo. Me era infiel, me maltrataba. Se casó conmigo por dinero. 

    —No esperéis mi ayuda, ya no quiero inmiscuirme en los asuntos del mundo. 

    Y ella se fue triste, desolada. Con ella se llevaba el corazón de Lotario. 

    Harold fue a contarle su fracaso a Diana. Ella le dijo que había sido un bruto. 

    —Seguramente la asustaste. Has echado por tierra nuestro plan-dijo furiosa cruzándole la cara. 

    El la abofeteó con dureza y la tiró al suelo. 

    —No vuelvas a tocarme, zorra. A nadie se lo he permitido ni a mi madre. La próxima vez te aplastaré como a una culebra. 

    Ella se asustó, pero se recobró pronto. 

    —Perdóname Harold, me dejé llevar por los nervios. 

    —Está bien, está bien. Quédate quieta y déjame actuar. Tendré que alterar los planes. Voy a quedarme libre muy pronto. 

    —No la mates. Será otro crimen en tu conciencia. 

    —Te has olvidado que tú también me ayudaste. 

    Los peregrinos llegaban al término de su viaje. La puerta Francigena o del camino les aguardaba 

    En la cripta baja, unos peregrinos veían lo que quedaba de la catedral vieja, entre ellos estaba Belvedere. Ella venía la última. Al subir las escaleras una sombra se abalanzó sobre ella. 

    —Socorro que alguien me ayude. 

    —No grites mujer, nadie va a oírte. 

    —¡Harold! 

    —Sí, soy Harold, tu marido. Al que nunca amaste y que solo se casó por tu dinero. Ya nada importa puesto que no vas a vivir. 

    —¡Déjame! 

    Harold había utilizado el puñal por ser más silencioso. 

    Ella se revolvió para defender su vida. Diana también estaba allí escondida. Había tratado de oponerse al crimen porque no quería matar a una inocente. Su alma no era tan negra. Alguna vez había visto a Belvedere y sentido la dulzura que enamoraba de aquella niña. Belvedere el ángel de bondad era un cargo muy grande sobre su conciencia. Se trataba de segar una vida joven. Trató de impedirlo y recibió una puñalada que le hizo desplomarse 

    Belvedere repelió al agresor. Los guardias de la plaza la detuvieron. La encerraron en el presidio sin darle tiempo a defenderse. En vano invocaba sus derechos de extranjera. Quedó tres días detenida. Se le atribuían la muerte de dos personas con alevosía y saña, aprovechando la peregrinación. Entre las dos muertes sumaban más de veinte años. Ningún abogado defensor podría salvarla. Sólo Dios sabía que lo había hecho en defensa propia. El juicio de Santiago fue el más comentado en la capital. Ninguno se mostraba a favor de la extranjera, que aprovechando los santos lugares había asesinado a dos personas. Pero la mujer Diana no había muerto, increíblemente, pero estaba muy débil para testificar. 

    Belvedere era lo suficientemente devota para confiar en el apóstol Santiago. Se encomendó a su cuidado segura, de que no la decepcionaría. Había sido su fe la que la había sostenido en sus momentos difíciles. Al perder a sus padres, a su bisabuelo, al abuelo. Encerrada entre aquellas cuatro paredes, se veía el mundo distinto a como lo ven las personas corrientes que no están expuestas al escándalo y a la maledicencia. Al enterrase que era la rica Hamilton de Washignton todavía las críticas fueron más acerbas, pues se unía la envidia. Fue juzgada y hallada culpable. Ya estaba perdida, condenada a muerte. El código penal español tenía la pena de muerte 

    Belvedere no tenía ningún testimonio que la defendiera. El sacerdote ante el que acudió, la reconfortó, pues Dios veía la verdad en los corazones. La confesión le desahogó el alma. El jurado la condenó a muerte, a pesar de que la otra persona no murió. Algunas personas reclamaron que se le conmutara la pena. Belvedere aceptó la sentencia sin inmutarse. Lo que interpretaron como cinismo no era más que fe en Dios. Ella tenía sus ojos puestos en otro mundo donde los ángeles recogerían su martirio con palmas. Se apeló la sentencia, pero sin éxito. La fecha estaba fijada para el 14 de abril. Ante el juez penal, pareció un peregrino confesando ser el autor del crimen. El juez estuvo tentado de tomarle por loco, pero el hábito y la aureola de santidad del peregrino le contuvieron 

    —Quisiera saber porque se acusa usted. 

    —Porque es cierto. 

    —¿Conoce a la acusada? 

    —Sí, hace tiempo. 

    —Perdone, pero tengo que preguntárselo ¿Ha tenido alguna relación con la señora Hamilton? 

    —No. 

    —¿Nunca? 

    —Jamás en el tono que su señoría pregunta. Conocí a la señora Hamilton hace años en Londres. En el National Royal Galery y quedé impresionado por su belleza. Luego trabé amistad con su familia. 

    —Fue entonces un amor desgraciado. 

    —No se equivoque, señor. Fue un amor platónico. Yo no esperaba que ella me quisiese. Era mucho más que yo. La futura heredera del multimillonario Tomas Hamilton Deveraux de dieciséis años. 

    —Me acuerdo, salió en todos los periódicos, pero comprenda que cualquiera pueda inculparse por compasión. Ella es muy hermosa. 

    —¿Y arriesgarse a perder la vida? 

    —Dígame exactamente donde estaba cuando ocurrieron los hechos. 

    —Había llegado a la catedral y entré por la plaza del Obradoiro. Vi a un grupo de turistas que se dirigía a la cripta. Quería conocerla porque yo nací en Galicia. 

    —Prosiga. Hasta ahora lo que me ha contado podía haberlo hecho cualquiera. 

    —Espere señor, déjeme continuar. Ellos los del grupo descendieron y luego salieron. Belvedere se quedó, allá abajo y algo me impulsó a quedarme como si presintiera que a ella iba a pasarle algún mal. Mi corazón me lo decía. Usted no lo entiende, debía cuidar de ella. En una ocasión, ella me pidió ayuda porque su marido le había amenazado y le fallé. 

    —Comprendo, pero ¿por qué ella no vino a nosotros? Hubiera sido distinto. Eso explica algo de lo que ocurrió. Aunque solo tengo su palabra. 

    —Ya no me queda más que eso. Soy un hombre de honor, señoría. 

    —Le creo por alguna razón, le creo, señor. Se cuentan muchas cosas de usted por estos caminos. Dicen que usted es un santo disfrazado, que camina ayudando a los peregrinos e incluso le creen el apóstol. 

    —La gente dice muchas cosas, señoría, no lo crea. 

    —Esta tierra es santa y mágica. Usted debería saberlo es gallego. ¿Ha leído las leyendas de Santiago? 

    —Algunas como todo gallego. 

    —Grandes señores de la tierra se postraron ante los pies del apóstol y muchos corazones fueron convertidos. 

    —Espero que el mío también lo sea. 

    —¿No cree usted? 

    —He perdido la fe en la pintura y en mí mismo. Soy un hombre muerto que anda errante a la búsqueda de una esperanza. 

    —En verdad usted era pintor, Lotario. El gran pintor español figurativo ¿Cómo se llamaba aquel cuadro suyo? 

    —Boda medieval. 

    —Exacto precioso cuadro, pero dígame hay algo que me intriga ¿dónde está el novio? No se ve por ninguna parte. 

    —El novio viene a caballo, es un príncipe que viene a llevársela a su patria. 

    —¿Y qué fue de esa bellísima creación? 

    —Lo vendí a un príncipe italiano. No quise volver a verle cuando perdí la inspiración, aborrecí la pintura. 

    —¿Qué pasó después de que usted se quedase en la cripta? 

    —Veo que me ha tomado en serio. 

    —Usted habla con la verdad por la boca y el corazón en la mano y eso, no hay más que verlo, pero necesito pruebas concluyentes, no quiero ver a un inocente en la cárcel y menos muerto. 

    —Usted no cree en la culpabilidad de Belvedere ¿Verdad? 

    —Lo que yo crea no influirá para nada en su salvación. Las pruebas la condenan por eso la sentencia a muerte. La apelación se basa en argumentos muy endebles. 

    —Entonces la salvaré yo. Falta poco para terminar la historia, vi como ella se enzarzaba con Harold y cuando él la tiró contra una columna para matarla, cogí el cuchillo que había caído al suelo y se lo clavé en el corazón. 

    —¿Y la otra mujer? 

    —¿Diana? Esa fue apuñalada por el agresor. Luego traté de despertar a Belvedere y me marché hacia el ábside central, al pórtico de la gloria descendiendo por las catacumbas. 

    —¿Las catacumbas? Creía que solo existían en Roma. 

    —Así llamaban a los mártires cristianos en el mundo musulmán. 

    —Pero ¿dónde están esas puertas? 

    —En el espejo del arquitecto Fernando Casas y Novoa, muchos creen que es un espejo, pero es la puerta de entrada. 

    —Creía que era una leyenda. Se lo oí contar a mi abuelo cuando la guerra civil. 

    —Pues ya sabe que era cierto. 

    —¿Y porque huyo? 

    —Porque no quería enfrentarme al pasado y volver a aquello. Ya acabé con ello. 

    —Es usted muy duro con su vida. 

    —Debo hacerlo. La carne es débil y tengo el presentimiento de que si me abstengo de cualquier clase de contacto carnal podré volver a creer. 

    —Pintar y creer es para usted lo mismo ¿no? 

    —Exactamente. Dios me dio el talento para expresar cosas bellas, pero yo la desaproveché y malgasté en cosas banales. 

    —Esa es la penitencia y el fin de la peregrinación y ahora se siente mejor. 

    —Me encuentro liberado, pero con una deuda de honor que cumplir, decir la verdad para que no maten a un inocente. 

    —¿No le importa morir? 

    —No, si es por ella. 

    —Usted la ama sin duda. Voy a proponer la revisión del caso. Si es necesario acudiré al gobernador, ha sido en defensa propia. 

    —Es raro que usted siendo el juez asuma mi defensa. 

    —Soy el representante de la justicia considérelo un favor del apóstol. Pertenezco a su cofradía desde hace cuarenta años. Belvedere puso por testigo al apóstol. Esa práctica no se hacía desde la Edad Media en las catacumbas ¿Conoce la leyenda del juramento? 

    —Sí “aquel que hace el juramento por su vida ante el apóstol o muere o se salva y ano hay marcha atrás, desde que se atraviesa la línea santa”. 

    Belvedere oró la noche antes vestida de negro de luto por su vida. Al día siguiente se enfrentaría al juicio del apóstol. Los frailes se habían reunido ante la basílica reconociendo el derecho sagrado 

    La gran plaza estaba llena de curiosos. Desde 1705 no se había vuelto a invocar el derecho sagrado. Belvedere toda de negro como marca la tradición fue conducida ante el altar mayor para solicitar el juramento del santo, en presencia de cinco monjes de mayor edad. Llevaba un velo sobre su rostro y cuando lo lazó, su rostro era tan dulce y hermoso que hacía dudar de su culpabilidad. Ningún asesino sería capaz de tener esa cara, si la cara es el espejo del alma. 

    El apóstol calló, pero resplandeció de luz. 

    —¿Qué opina gobernador? 

    —La gente cree y es supersticiosa. Según el juramento ella es inocente, pero ha sido declarada culpable y va a ser ajusticiada. Los monjes la meterán en la catedral y no podremos reclamarla. Claro está, que ya no estamos en la Edad Media, pero vaya usted contra el sentir de un pueblo; usted dice que tiene un testigo de cargo que es el asesino, señoría. 

    —No es el asesino, sino el hombre que en defensa de tercero, la defendió. 

    —La cosa no está clara y él cargará con la culpa, ahora que desde que usted cree en él, está hecho este asunto ha ido a Madrid. 

    —¿Su excelencia? 

    —Sí, el caudillo se ha interesado personalmente por este asunto, le ha dado la absolución total a Belvedere. 

    —Pero Lotario tendrá que pagar su culpa. 

    —Eso sí, el crimen no puede quedar impune. 

    Lotario fue encerrado en las mazmorras de la catedral a la espera de la sentencia. La sentencia fue conmutada por una de reclusión mayor. Lotario pagó pues por las culpas de Belvedere, su amada y no le pesó en absoluto, pues la libertad de ella era la de él. Siendo libre por dentro también lo era por fuera. Allí entre cuatro paredes se dedicó a meditar y pensar sobre su vida desde niño, hasta su edad actual. Las mazmorras estaban como en la antigüedad. Sus paredes eran oscuras, frías e insanas y muy a propósito para enfermar 

    De día en día Lotario iba pasando revista a su vida en oración. Para no permanecer ocioso rezaba y escribía un diario que inició el 14 de abril y tardó tres meses hasta que se acordaron de él y lo llevaron a la prisión central 

    En prisión había muchos reclusos sobre todo políticos. En esa época de debilidad muchos eran los disidentes. Europa se ponía en contra de Franco 

    Por otro lado hubo una inesperada noticia que conmocionó aun más al público. Diana la viuda, declaró que en efecto, Harold atacó a su mujer con intención de matarla y aquella al tratar de interponerse entre los dos fue apuñalada. Lo que le valió el cambio de opinión sobre Belvedere que había cogido simpatías. De día en día la inocencia de la americana resplandecía. Santiago había cumplido su promesa. 

    En la cárcel de máxima seguridad se mezclaban presos políticos, asesinos y malhechores. Los primeros formaban un grupo aparte y tenían un mejor trato; eran los aristócratas de la prisión. Atrás habían quedado las purgas de los y tiempos gloriosos del franquismo en la postguerra. La sociedad evolucionaba y las nuevas generaciones pedían cambios 

    Los parias eran los etarras. Despreciados por sus compañeros al igual casi que los violadores, producían repulsión entre los demás internos. Sin embargo ellos estaban muy orgullosos de sus acciones por que contaban con no pocas simpatías de los antifranquistas que se agrupaban contra el enemigo común. A este extraño y duro mundo fue a parar Lotario, un inocente que actuó así para salvar a una mujer. Los demás internos no podían tragarle. No era un político, ni un etarra, ni un asesino, por si fuera poco había acaparado toda la fama y era un solitario. Los primeros días, Lotario se quedó solo y aislado. Todo el mundo le hizo el boicot. Encerrado en su celda, rezaba o leía y al salir al patio, se quedaba ensimismado mirando el cielo. En el comedor tomaba su bandeja. Jamás protestaba aunque fuera mala la comida. Los asesinos y ladrones quisieron integrarlo en su grupo por creerle de su gremio, pero al ver que no reaccionaba lo dejaron por imposible. Los de la ETA jamás se acercaron a él. Le veían como un chalado incapaz de entender su causa 

    Los presos políticos fueron los que con el devenir de los días se acercaron a él. Habían observado que jamás despedía a nadie, aunque no se uniera a ellos. Que a lo mejor su actitud se debía a una estrategia y decidieron captarle. El que más éxito tuvo fue un ex falangista que había sido preso en 1940 por oponerse a la traición del generalísimo contra los que le habían ayudado a triunfar. Llevaba treinta años en la cárcel y se había unido a los antifranquistas que querían el cambio. Había estudiado en el seminario de Santiago en su juventud llegando al noviciado y casi a profesar. Por eso le llamaban el abate. Estos dos solitarios se entendieron fácilmente. Su causa era única y jamás se unirían a nadie pese a las circunstancias. El abate se sentaba en un rincón del patio, frente a las gradas para aprovechar el sol, pues era friolento. Lotario también iba allí porque aunque joven, notaba el frío en los huesos. El abate le saludó con simpatía. 

    —Buenos días señor pintor, creía que no ibas a venir. 

    —Nunca falto señor abate ¿cómo estás hoy de salud? 

    —Algo mejor, a mis sesenta años ya no puedo esperar milagros. Este sol es una bendición del Señor. 

    —Sí que lo es y se nota mucho ¿Cómo va el asunto? —llamaban asunto los dos presos a la situación política. 

    —Va, el general está flojo de salud, pero no suelta el poder. La manzana está madurando y no tardará en caer. 

    —¿Y qué harás cuando eso ocurra? 

    —Retirarme del activismo político, ya va siendo hora. Lotario me siento viejo y el poder, se lo dejo a los jóvenes. El príncipe será nombrado rey, eso es una garantía desde luego. Un rey puede aglutinar a muchas opiniones. 

    —Los reyes me gustan, siempre han jugado un papel importante en España. 

    —Me alegra que pienses así Dime una cosa ¿cómo va tu causa? 

    —Mal, parece que se han olvidado de mí después del encierro en las mazmorras. Tres meses como un criminal de la Inquisición, me han metido aquí y no ser libre es bastante duro. 

    —¡Dímelo a mí! Treinta años llevo encerrado y sé que puedo morir en prisión. No les interesa soltarme porque sé muchas cosas que no conviene divulgarlas. 

    —Pero aquí te quieren abate, eso sí lo he observado. 

    —Natural, soy el patriarca de la cárcel y hago favores. 

    —Y te cuentan sus penas. 

    —Si tú supieras hasta los guardias se me confiesan. Como estuve en el seminario. 

    —Menos mal que no te casaste. 

    —Lo dices como si fuera un crimen. 

    —En cierto modo el amor es sufrimiento. Las mujeres te rompen el corazón. 

    —Aún la quieres ¿verdad? 

    Lotario miró al abate fijamente. 

    —Ella es un veneno para mi, por su amor estoy en prisión ni con ella ni sin ella puedo vivir. 

    —Debe ser bonito amar así. Ya ves, es lo único que te envidio. A lo largo de mi vida he tenido: dinero, sobrinos, cargos, pero jamás el amor de una mujer ¿por qué no le escribes? 

    —¿Y de qué serviría? Ella está otra vez en su ambiente, entre su gente. Es la riquísima señora Hamilton y ahora que se ha liberado de su marido puede ser libre. 

    —Sí, he leído la prensa clandestina. Tu amada llegó a USA con todos los honores, es una especie de heroína Claro que lo tiene todo: belleza, juventud, dinero, pero me da la impresión de que no es feliz. 

    —Lógico, ha sufrido mucho. Estuvo a punto de ser ajusticiada. 

    —Eso es muy fuerte Lotario. 

    —¿Te parece duro? Ella me utilizó a mí. Cuando nos conocimos en Londres yo era pintor y caí rendido a sus pies. Estaba acostumbrada a jugar con los hombres y yo fui un juguete más. Después al volver al hogar paterno se olvidó de mí. No tuvo en cuenta mis sentimientos. 

    —Eso es rencor hijo, no es bueno. 

    —Déjame seguir, abate. 

    —Continúa. 

    —Le escribí muchas veces y no me contestó. Luego nos volvimos a ver aquí en Santiago al cabo de nueve años de no saber nada de ella ¿Es justo eso abate? 

    —Lo que unos consideran injusto es a veces producto de las circunstancias. Si como dices ella era tan joven cuando os conocisteis es natural que no entendiera tu amor, al fin y al cabo os visteis tres veces. La muerte de su bisabuelo le hizo entrar en una dinámica de locura para sus años. Se vio sola rodeada de enemigos y con una gran fortuna en las manos. 

    —Pero tenía a su abuelo. 

    —Un abuelo no es un padre., Después con su inexperiencia se enamoró de la persona equivocada. Su abuelo fue asesinado, eso le debió causar un trauma. Era la persona que más quería después de su bisabuelo. En Santiago volvió a encontrarse con su antiguo amigo que la hizo recordar tiempos felices, en los que aun no había sufrido y es normal que acudiese a él. No creyó que la despreciaba, que la echaba por haberle dejado. Le extrañó su actitud, sufrió el desprecio sin haber amado. Por eso no le comprendía y después volvió a acudir a él, cuando su marido la amenazó en el camino de Santiago. Fue condenada a muerte y luego se salvó milagrosamente, por Lotario, el que pensaba que la odiaba. Desde mi punto de vista, ella no actuó mal contra ti Lotario, porque no tenía porque amarte, aunque la amaras. Eres tú el injusto ¿Acaso el amar a otro hace que este tenga la obligación de corresponderte? Eso es absurdo, una ilusión que forjaste en tu mente, al verla no pensaste que Belvedere era una mujer con todos sus defectos y virtudes porque no querías verlo, no interesaba. Solos querías a Belvedere porque representaba para ti la belleza y la poesía y cuando ella se ofrece a ti la rechazas, dado que no se ajusta a tu imagen, la representación de la diosa que fabricaste en mente y que es falsa dado que no existe. Llevas Lotario viviendo nueve años con un sueño despierta y vive por Dios, aun que estás a tiempo, no dejes secar tu corazón es el mayor error que podrías cometer en tu vida. 

    —¿Y eso me lo dice un hombre que nunca amó? ¿Qué sabe del amor aquel que jamás amó? 

    Lotario se pasó taciturno un mes entero. Las palabras del abate habían entrado en su corazón ¿sería posible que tuviera razón el abate y hubiese sido injusto con Belvedere? Eso sería horrible pues su actitud injusta hubiera hecho esos nueve años de su vida inútiles. Y lo que sería peor aún, ella no le perdonaría jamás. La dureza de su corazón, pese al gesto de salvarla de la muerte. Seguramente los otros presos le tendrían por loco, ni siquiera el abate era tan desgraciado, pues tenía el respeto de toda la población reclusa 

    Estaba decidido, pasaría los años que Dios le mandara, para expiar sus culpas, ni siquiera le importaba morir en la cárcel. Renunciaría al amor. Estaba visto que él jamás podría ser feliz Belvedere, Belvedere cuanto la amaba. Y dio rienda suelta a la amargura de su corazón.  

    Durante cinco años pensó varias veces en la fuga, casi la tenía ya preparada cuando se volvía de pronto atrás inquieto por tomar la resolución que más miedo le daba, enfrentarse su corazón a Belvedere y pedirle perdón y hacerle feliz 

    Y de pronto murió Franco el 20 de noviembre de 1975 se rumoreaba que iba a haber una amnistía para celebrar el nuevo orden institucional. Juan Carlos fue nombrado rey de España. Se había cumplido el pronóstico del abate. El se alegró por los demás españoles. Cuando por fin se vio libre, no supo qué hacer con la recién estrenada libertad. Y al verse en el espejo se asustó, hacía cinco años y tres meses que no se había visto, porque en la prisión no había espejos por el peligro de que los reclusos se cortaran las venas y se vio horrible, viejo y decrépito a sus cuarenta y siete años. Durante esos cinco años había pensado en Belvedere y su amor. Sabía lo que tenía que hacer, pero tenía que asumir como una penitencia que ella no le amara. 

    Cuando se celebraron las primeras elecciones generales, ofrecieron al abate un escaño en el Congreso, pero éste lo rechazó fiel a sus ideas. Lotario fue a ver al abate del que guardaba un grato recuerdo. El abate seguía viviendo en su casa pobremente exceptuando su fabulosa biblioteca. Allí se pasaba todo el día encerrado y leyendo y escribiendo tratados de filosofía y teología. Alejado de la política se dedicaba a lo que realmente le gustaba. 

    —Pasa Lotario te haces muy caro de ver, hacía tiempo que te esperaba. De todos mis compañeros de la cárcel eres el único que faltaba ¿Cómo sigue tu vida? 

    —He reflexionado y he visto que tienes razón, abate. Todo mi rencor era orgullo. Yo la amo, la he amado siempre y quiero recuperarla. 

    —Es lógico, aun eres joven. 

    —Pero antes tengo una deuda con Santiago. 

    —No te entiendo. 

    —Hace cinco años cuando me encerraron en las mazmorras de la catedral, tuve acceso a uno de los secretos mejor guardados de Santiago, el de la secta de los falsos apóstoles. 

    —Los que mataron a Santiago ¿Cómo lo descubristeis? 

    —No fue fácil, hay una puerta de acceso en el portal de la Gloria, en el espejo junto a la catedral vieja, solo unos pocos lo saben. Santiago fue muerto por los suyos, porque creía que el mesías vendría a hundir al pueblo romano. Según las escrituras Cristo eligió a Pedro como roca de la iglesia, pero fue Santiago al que eligieron. Pedro mandó que lo eliminaran. 

    —¿A su hermano? Eso es una patraña. 

    —Así lo dicen los jeroglíficos de la catedral, se encuentran en las estatuas de los apóstoles jeroglíficos para los iniciados en el esoterismo. 

    —Ese secreto es muy grave. Tendrás que guardarlo por que trae la muerte. 

    —¿Acaso lo  sabes? 

    —Corre ese rumor por Santiago hace años ¿Sabes lo que significa el compromiso de entrar en la cofradía? 

    —No te entiendo. 

    —Pues deberías señor Lotario, veo que no has leído bien los signos. Mucho después que el cuerpo del apóstol fuera enterrado en Iría de Flavia, se creó la Santa Hermandad de los guerreros o hermanos del apóstol que defendían Santiago y el cuerpo del santo de los ataques de los infieles. Don Pelayo el primer rey hispano fue el primer caballero de la Orden. A lo largo de casi quinientos años fueron una hermandad próspera y rica, hasta que como ocurrió con los templarios, se ganaron la enemistad de los reyes por su codicia, pero no en el sentido de sus homólogos. Desaparecieron de la vida pública y se los tragó la tierra. Sin embargo una vez al año decían los peregrinos ver a unos caballeros en procesión al santo lugar. Tenían la obligación de iluminar a aquellos que propagaban la doctrina herética y suponían un peligro para la fe cristiana. Roma, Jerusalem y Santiago, suponían su santa trinidad, loa incrédulos que se topaban con la Hermandad desaparecían devorados por el infierno de la desesperación. 

    —Pero ¿Existen realmente abate? 

    —Se cuentan muchas historias sobre Santiago, unas son leyendas y otras bulos, otras realidades, no puedo decirte nada ¿Qué sé yo’ Soy uno de tanto gallegos que conoce las tradiciones de esta tierra, como las meigas. 

    —Pero yo he de cumplir la promesa. 

    —Si has hecho una promesa, tendrás que cumplirla, ya sabes lo de la Santa Campaña “A San André de Teixidó van de morto o que non foi de vivo”. 

    —Si lo conozco, como todo gallego espectros los hay en tofos los sitios. Pero si yo he descubierto el secreto ¿porque me dices que puede no existir la cofradía? 

    —Porque los secretos existen precisamente, porque se protegen, se ocultan, esa es su fuerza, si no todos lo sabrían y no sería ningún secreto. Además aunque la antigua cofradía existiera, no todo el mundo podría pertenecer a ella. 

    —¿Y qué hay que hacer para pertenecer a ella? 

    —Tener el corazón limpio de amor a las cosas materiales u fe en Dios y ser sacrificado, pues la verdadera ruta que hay que emprender, no es la del peregrino ordinario sino la del libro de Santiago. 

    —¿Y dónde se encuentra el libro? 

    —¿No decías que habías descubierto el secreto mejor guardado de Santiago de la secta de los falsos apóstoles? Pues quien descubre eso, también sabe encontrar el libro. Cuando lo halles mantente en contacto conmigo. 

    Lotario volvió a la catedral seguro de que allí encontraría el libro 

    En la puerta del Obradoiro estuvo buscando el libro en todos los recovecos hasta que al subir a dar el abrazo al Apóstol se dio cuenta que desde arriba había algo de lo que nunca se había dado cuenta se veía en panorámica unas señales imperceptibles que iban hasta las estatuas de fuera y allí unas pequeñas cruces fijaban el pomo de la cámara secreta hacia las catacumbas, en el altar pequeño estaba el libro con las cubiertas de pergamino el libro de Santiago el de los iniciados y cumpliendo el acuerdo llamo al abad.  

    —Abate. 

    —Hola Lotario encontraste el libro. 

    —Sí en el altar pequeño. 

    —Sabía que lo encontrarías ha estado allí durante siglos esperando. 

    —Hay algo que no me has dicho verdad abate. 

    —Cómo que se muchas cosas de Santiago sí ya lo sé que me lo recriminas, pero piensa que hay que decirlo a su tiempo. 

    —Así me convertiré en un buen caballero no es eso. 

    —Exactamente no era lo que querías solo te hago cumplir con tu promesa y ahora que ya tienes el libro ¿qué piensas hacer? 

    —Tengo que interpretarlo para hallar el camino del buen caballero y ser nombrado cofrade de la Hermandad vaya de algo me sirvió estudiar latín aquí dice vía peregrino flanginis flores peccata patrim vía del peregrino sangre de las flores y los pecados de los padres pero ¿qué quiere decir esto? 

    —Hay un camino para el peregrino la sangre de las flores y los pecados de los padres, el camino del peregrino es duro arduo y fatigoso por lo largo que solo el creyente puede recorrer, la sangre de las vírgenes que ataca los moros y los pecados de los padres que pagan los hijos según la Biblia el peregrino tiene que encontrar una virgen y superar el pecado o los pecados de sus padres es una especie de galimatías o jeroglífico acertijo el pecado a pecado de los padres las vírgenes que dejan de serlo entorpecen el camino del peregrino solo deben vencer los obstáculos que han de superar para ganar el premio. 

    —Me has ayudado mucho abate. 

    —Eres mi amigo y tú también lo hiciste en prisión. 

    —Yo creía que tú eres el jefe el maestro ¿para que ibas a necesitar mi ayuda? 

    —Todos necesitamos ayuda de vez en cuando y tú eras tan perfecto el héroe solitario que luchaba contra todos no adolecías de ningún defecto.  

    —Estaba lleno de dudas con el corazón roto de amor tú me hiciste ver claro. 

    —Yo no te ayude Lotario lo hiciste tú solo nadie que hace un gesto como que el que tú hiciste dar la vida por alguien puede pensar que no ama tú tenías el amor nosotros no teníamos nada eras el más rico de todos y espiritualmente el más evolucionado tienes a Belvedere lucha por ese amor y acaba con la promesa el camino del peregrino es largo y el triunfo no siempre se consigue han desaparecido muchos sin nombre. 

     En el Camino Francés Roncesvalles, es el origen del libro la primera piedra en la calificación de su fe allí tendrá que encontrar la primera concha de las 12 que deberá encontrar Ya después de Burgos cuando lleva ya unos días de viaje reúne casi todas las conchas y ahora debe de purificarse para correr hasta la cima del monte Gaudio y ser nombrado rey de la expedición pues si no lo consigue todo el esfuerzo habrá sido en vano, pero al final su fe y sus ansias pueden más que las piernas más veloces el rey de la expedición en el Libro de Santiago tendrá que orar tres noches y velar las armas hasta ser nombrado caballero y aguantar la vista de la Santa Compaña que baja de San Andrés de Teixido; esos días si el peregrino no se va con ellos será elegido caballero. Los 3 días transcurren como una verdadera tortura por aspirantes a Caballero, él piensa que está cometiendo una locura un hombre solo cumpliendo con lo dicho en un libro del siglo XII. un libro que no existe nada más que para cuatro iniciados,. 

    La tercera noche cuando ya desesperaba Lotario ve a lo lejos unas lucecitas que se acercaban, impulsado por un deseo irresistible corrió hacia ellas y pudo comprobar que lo que él tomaba por luces a lo lejos eran velas y cirios grandes que portaban un grupo de personas en procesión. El último de la fila se acercó a él y le entregó un cirio que comprobó era un hueso humano pero se ha acordado a tiempo de la letanía que prescribía el libro diciendo. 

    —Santiago Apóstol sálvame de todo mal. 

    Y el hueso humano se transformó en cirio otra vez y él último de la comitiva antes de irse le dijo que no era otro que un alma en pena. 

    —Esta vez te salvaste por Santiago porque si no llegas a acordarte de la letanía nos hubiese seguido al infierno Y comprobó con espanto que quién así le hablaba era una calavera dando gracias al apóstol por haberle salvado de la Santa Compaña y a Dios por acordarse de su humilde siervo se santiguo con gran devoción y ando ligero hasta el sepulcro del Apóstol fiel a lo estipulado en el libro de Santiago deposita las 12 conchas ante el mausoleo y recita las antiguas plegarias en latín y luego espera el milagro porque ha he hecho bien el camino ha tenido el corazón virgen de concupiscencia como las santas vírgenes las no desfloradas por eso se habla de la sangre de las flores para asemejarse a ellas ya purgado el pecado de los padres, pero le falta la prueba más dura quizás tiene que hacer un acto de fe sin verlo debe creer que un hombre el primero que se le presente al arribar al sepulcro del santo es el mismo apóstol y no temer a la espada que se va a poner sobre su cuello.  

    Sentado sobre la piedra medio en tinieblas ve a un misterioso fraile que le mira fijamente tiene rostro de alguien conocido pero no puede ser él porque el hombre que aparece ante él es el abate el abate le pregunta. 

    —¿Crees en Dios vivo resucitado entre los muertos al tercer día según las Escrituras? 

    —Ceo. 

    —¿Crees que aquí está sepultado el cuerpo de Santiago Apóstol?  

    —Creo. 

    —¿Crees que el libro del mismo santo es cierto? 

    —Creo. 

    —¿Crees que el hombre que te habla es el mismo apóstol? 

     Lotario inclina la cabeza ante la espada alzada que ha sacado el fraile si es verdad que cree, la espada no le producirá ni un rasguño, pero si vacila aunque sea solo un instante puede ser mortal es más trascendente de lo que parece cualquier cristiano diría que cree aunque tenga la muerte, pero Lotario ha perdido su fe la fuerza de su creencia acusado del destino de su vida de su amor por Belvedere aunque ha cometido una buena acción salvadora son muchas las veces que ha negado al Redentor y teme que su alma no esté limpia del todo sin embargo es un hombre valiente y amante de Dios en el fondo un hombre que siempre ha amado a Dios desde niño pesa a las circunstancias de la vida y en ese instante como los momentos trascendentales actúa con rapidez teme por su alma no por su vida y se lanza de lleno confiando en Dios. 

    —Creo. 

     La espada se posa sobre su nuca y se aleja ha vencido el fraile le dice. 

    —Hermano Lotario tú fe te ha salvado desde ahora serás un caballero de la Orden de los protectores de la Santa Cruz de Santiago.  

    Y se quita la capucha y ve ante el al apóstol mismo con toda su gloria y reverenciándole marcha dando las gracias no se da cuenta que le ha distinguido con su cruz clavada en el pecho después irá a ver al abate para despedirse de él y darle las gracias por todos sus consejos El abate sale a la puerta antes de que llame. 

    —Enhorabuena caballero Lotario. 

    —Ya te has enterado las noticias vuelan. 

    —Y como no, eres el héroe de Santiago y mucho me temo que durante toda tu vida ¿viste al Apóstol? 

    —Sí. 

    —Cuéntame toda tu aventura oírla de tus labios me rejuvenece. 

     Lotario refirió con todos los detalles la ruta del Libro de Santiago acto seguido el abate le dijo. 

    —Has tenido la suerte del peregrino o como algunos suelen decir la del novato. 

    —Me he limitado a seguir las instrucciones no veo que tenga ningún mérito. 

    —Eres muy modesto Lotario ¿te parece poco haber visto a la Santa Compaña y haber sobrevivido? 

    —Sí eso hay que reconocerlo no es tan fácil, pero el mérito es de Dios sin su ayuda hubiera perecido irremediablemente. 

    —Son pocos los afortunados. 

    —Abate sabes demasiado cosas de todo esto. 

    —¿Y te desconcierta? toda mi vida he vivido aquí excepto cuando era muy pequeño que hice un viaje con mis padres a Roma soy un gallego ferviente creyente de Santiago estudié en el Seminario y me familiaricé con todas las leyendas del camino. 

    —Aún así sabes que estoy seguro que no figura en los libros aquello que me contaste de los inicios de los hermanos de la Cofradía y los signos esotéricos que vi en la Catedral Vieja sabes demasiadas cosas dime una cosa ¿conociste realmente ya que sabes tanto alguno de esos caballeros de la Cruz antiguos? porque a pesar de todo me parece que ya no existen y soy el único me encuentro algo desamparado hablado por el libro. 

    —¿Es que dudas Lotario después de tantas pruebas que se te han dado? 

    —No dudo, no se debe a la fe sino a la necesidad de que ojalá exista muchos caballeros de esos por el mundo por ejemplo ¿dónde están ahora mismo? ninguno se me ha presentado a pesar de todo ¿y el Gran Maestro de la Orden? en ningún momento ha dado señales de vida. 

    —Te equivocas Lotario hombre de poca fe siempre ha estado contigo aunque tú no lo supieras pues yo soy uno de tus hermanos el Gran Maestre de la Cruz de los antiguos caballeros y el último de los que quedaban vivos. 

     Y ante Lotario aparece el abate resplandeciente abriéndose la camisa y enseñando la cruz sobre el pecho. 

    —Juré defender su fe hasta la muerte y el apóstol me lo concedió eligiéndome un sucesor ahora puedo morir en paz. 

    —¿Morir quién habla de morir? 

    —Mi misión ya ha sido cumplida pues por encima de mis deseos materiales está mi obligación como Caballero de la Cruz. 

     Lotario pensó que venía a cumplirse la tradición de la Santa Compaña el que lo veía y se salvaba sabía con antelación la muerte de alguien conocido Lotario había pronosticado la muerte del abate sin saberlo. 
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 VENECIA 


  En una terraza frente al Palacio de San Marcos de Venecia dos mujeres charlaban, vestían las dos de verano con largos y vaporosos trajes blancos que les prestaban un gran encanto tendrían entre veinticinco y treinta años y eran muy atractivas sin embargo la más joven una rubia de belleza lánguida y angelical era de un atractivo irresistible, todos los hombres la miraban embelesados, su amiga parecía complacida y le cogía de la mano derecha con gran cariño. Las dos jóvenes habían venido del otro lado del mundo para una cita, habían venido para ver a un hombre que había significado mucho para una de ellas en otro tiempo, el hombre que les había citado en Venecia era un caballero español un nuevo caballero que había aparecido en la ciudad asombrando al mundo con su elegancia, y magnificencia. Se decía que debía tener el dinero de un Creso y el origen de un rey, había aparecido de repente y se había instalado en un palacio junto al Gran Canal pagando por él una verdadera fortuna, multitud de criados le servían y se hacían ecos de su fastuosidad como el Palacio de Las mil y una noches. . 

    El caballero hacía grandes fiestas en las que invitaba a lo más selecto de la sociedad veneciana, pero él no se mezclaba con los invitados le gustaba ver divertirse a la gente, pero mantenía el misterio por eso al gran público le resultaba tan atrayente. Cristal y Belvedere no habían sido inmunes al encanto del español el ser invitadas por un hombre por el que suspiraba media Italia era un elogio al que nadie podía permanecer indiferente. Les había dado cita en esa misma terraza a las 16 horas y faltaban menos de 10 minutos, fiel a su promesa llegó el caballero. 

    —Señoras estoy encantado de que hayan aceptado mi invitación. 

     Apareció de oscuro, pero en el no daba la impresión de fúnebre y triste sino de elegancia siempre lo hacía y ya estaba acostumbrado Besó la mano de Cristal que le miro apreciativamente y luego la de Belvedere deteniéndose un tanto más de lo acostumbrado mirándola a los ojos. Belvedere se estremeció, recordaba muy bien al hombre que dejó en Galicia un peregrino maduro y avejentado sin ilusiones ni esperanzas y ahora ve ante si a un atractivo caballero lleno de elegancia que le sonreía seductor ¿qué es lo que había ocurrido en esos siete años para que cambiara tanto? 

     Belvedere y Cristal se subieron a la góndola de Lotario atravesando el Gran Canal para ir al palacio del español. Lotario miraba a Belvedere siete años había suspirado por su amor y ahora que la tenía a su lado no sabía qué decirle, el amor que había tenido durante tantos años en su corazón empezaba a desbordarse a borbotones temía que su deseo le destrozara ya no se contentaría con adorarla, necesitaba la entrega. Ella había reaccionado bien a su llamada había venido la tenía su lado en Venecia la ciudad de los novios. 

    —Señor tenía ganas de conocer su palacio toda Venecia se hace ecos de su magnificencia dijo Cristal. 

    —Se lo agradezco señora, procuro rodearme de cosas bellas. 

     —¿Va a venir mucha gente esta noche? —preguntó Cristal nuevamente mientras Belvedere observaba con interés. 

    —Solo hay dos invitadas usted y la señora Hamilton. 

    —¿Has oído Belvedere? qué honor. 

    —Sí lo es, tengo ganas de ver el palacio. 

    —Sus deseos son órdenes para mí. 

     El palacio era de una blancura marmórea y refulgía con resplandor de 1000 brillantes a la luz del sol, la entrada principal tenía globos de cristal con grandes figuras de tamaño natural y se abría al piso noble dónde estaban los salones todos antiguos de un estilo clásico decadente con arcadas y molduras de escayola, la cocina inmensa albergaba varios fogones para deleite de amas de casa y cocineros que en ese momento calentaban las marmitas preparando la cena de la noche. Luego había otros pisos con balcón más y baños y una biblioteca llena de incunables. Después de ver todas las maravillas del palacio Lotario y sus invitadas fueron al invernadero lleno de plantas tropicales y exóticas todo un lujo en Venecia. Lotario ofreció una orquídea a Cristal y una rosa roja a Belvedere que se ruborizó, símbolo de su amor. En el comedor las luces estaban todas encendidas y Cristal y Belvedere se sintieron como reinas servidas por árabes uniformados atentos a cualquier capricho de las bellas; la cena transcurrió plácidamente entre música de violines y olor de rosas con jazmines. Belvedere parecía estar en otro mundo por fin estaba con el hombre que amaba lejos de sufrimientos e inquietudes, pero aún tenía que hacer muchas preguntas a su amado entre otras como había llegado a tener la presente fortuna y ser convertido en caballero. . 

    A la hora de los postres vinieron las confidencias, la bella Belvedere recostó su rostro sobre almohadones persas pues habían ido a tomar café después de los postres al Salón Azul y le hizo la pregunta que le había rondado por la cabeza durante días y le quemaba la lengua. 

    —Dime Lotario ¿cómo llegaste a este estado de magnificencia? 

    —Por pura casualidad querida mía ¿recuerdas que me encerraron en las mazmorras de la catedral? 

    —Sí y por mi culpa Lotario, se sacrifico y fue encerrado en mi lugar. 

    —Qué romántico . 

    —Siempre he sido una idealista amante del amor, Belvedere lo representa y no hay ni existirá jamás otra mujer para mí; cuando se ama de verdad ningún sacrificio es suficiente si con ello podemos ver al objeto de nuestro amor. La he amado durante 16 años sin poder tenerla entre mis brazos físicamente, pero en todas mis noches de soledad la he tenido junto a mí y su rostro se me ha aparecido, sin ella no había resistido ni cinco minutos le debo mucho a mi amor Belvedere. 

     Cristal dándose cuenta de que los amantes necesitaban privacidad se retiró guiada por un por un criado a la alcoba que le había sido designada. Belvedere y Lotario se encontraron solos al fin sin testigos, en siete años no se habían visto, pero para sus corazones no había pasado ni un solo minuto; para los amantes el mundo desaparece y solo existen sus ojos, esos ojos que comprenden el alma, Lotario se había acercado a Belvedere incapaz de mancillarla se había arrodillado para besarle las manos, ella no decía nada incapaz de hablar por miedo a romper esos minutos de dulzura por fin el hablo recuperando el habla y la compostura. 

    —Amor cuánto tiempo es soñado en mis noches solitarias y mis días huérfanos de tu presencia con esta escena, pero no temas siempre estuviste conmigo en mi mente mi Ángel bellísimo de bondad y dulce Belvedere antes me preguntaste como llegue a esta riqueza fue por casualidad como te dije al ser confinado en las mazmorras de Santiago descubrí un mundo de secretos y enigmas ocultos, signos que sólo unos privilegiados conocieron a lo largo de los siglos y que fueron ocultos bajo la pena de muerte; conocí la suerte de los sectarios o los llamados falsos apóstoles que mataron a Santiago porque ellos habían elegido ya a Pedro como jefe de la Iglesia. Así surgieron los Caballeros Santos que protegen el cuerpo y la fe cristiana de Jesús, los hermanos de la cofradía de Santiago estos caballeros se opusieron a los sectarios judíos que pretendían hundir la difusión de la fe cristiana a los gentiles como predicaban San Pablo y Santiago, y ocultaban el asesinato de Santiago a manos de Pedro y los puristas judíos, un secreto terrible que ha guardado la Iglesia durante siglos. Al ser trasladado al penal de Santiago trabe amistad con un recluso llamado el abate que era una institución, el abate me confirmó mi descubrimiento y me posibilitó el hallazgo del Libro de Santiago dónde se da unas pautas para convertirse en caballero de Santiago supere las pruebas de iniciación y me he convertido en otro miembro. 

    —¿Y el abate? 

    —El abate era el gran maestro de la cofradía y me paso el relevo cuando se me apareció el santo y me marcó con la cruz que distinguía los seguidores de la orden. 

    —Pero ¿y la riqueza? 

    —Calma amor todo a su tiempo después del relevo murió el abate, pero no sin antes hacerme la revelación de un secreto que iba a conducirme a la fortuna; me dijo que cuando la dominación musulmana unos miembros de la Orden habían sepultado el tesoro de la congregación en los sótanos de un palacio veneciano donde nadie pensaría que estuviese, creí que era una leyenda, pero cuando comprobé la verdad de lo revelado mis ojos no dejaron de admirarse, allí estaban todas las riquezas del mundo árabe los tesoros cristianos que perdieron los templarios, ofrendas de princesas y grandes devotos para liberar a los cristianos que nunca llegaron a término, ofrendas de conventos, joyas de judíos robados durante la guerra en España voy a enseñártelo, pero no creo que todo el mundo pueda verlo, pero a ti te creo libre de esas maldiciones . 

    —¿Y para qué lo quieres? 

    —Para hacer el bien, liberar cautivos que aún existen y combatir el mal, aunque viva fastuosamente sé que solo soy un depositario de ese tesoro soy un caballero de la Cruz y nada de ello me pertenece. 

     Lotario enseño la cámara secreta del Palacio a Belvedere dónde se guardaba el tesoro de los caballeros antes de ser de su caballero, Belvedere escoge un collar de esmeraldas y brillantes que favorecía mucho su belleza. Aquella noche fue una noche de amor, solo ha podido ocurrir entre estos dos seres que se habían amado durante 16 años, como no tenían ningún impedimento prepararon la boda. La novia acudió bellísima al Ayuntamiento, iba vestida de princesa medieval pues luego los casaría un cura en la Basílica de San Marcos, el caballero consigue un permiso especial para casarse allí las palomas revoloteaban en torno a ellos y las góndolas llenas de flores acudían en procesión con los invitados lujosamente ataviados las autoridades y la dirección de la Academia le habían preparado un pequeño homenaje al saber que era pintor le habían pedido un cuadro sobre Venecia que representaría toda la belleza de la ciudad ocuparía un lugar destacado en el pequeño museo al lado de los grandes incluso le habían elegido el sitio al lado de la tempestad de Giorgione . 

    Salieron de la Iglesia cogidos de la mano el caballero y su dama con un amor inmenso, quería protegerla de todo mal y hacerla la mujer más feliz del mundo la rodearía de lujos y belleza y de amor todo el amor que ella se merecía, pero en el mismo instante en que iba a llevársela al palacio unos enmascarados se la arrebataron de las manos. Se han llevado a Belvedere la luz de sus ojos y el consuelo de su corazón aunque el dolor había sido enorme Lotario se obligó a pensar con frialdad tenía que pensar que iba a hacer ahora no podía dejar llevarse por las emociones ni por la venganza Belvedere se merecía la muerte de los captores no había esperado en vano 16 años para que el destino se lo arrebatara de sus manos otra vez burlándose de su corazón cuando ya era legalmente suya. Su dolor no tenía límites y Lotario dudó de Dios, le parecía tan injusto que parecía estar en poder de un ser cruel que jugaba con sus sentimientos y el temperamento de Lotario era volcánico y ya solo sin padres ni nadie en el mundo rabiaba por no tener a su compañera. Lotario se quedó quieto desconcertado como en una pesadilla mientras caía una fuerte lluvia y los cielos se desataban los invitados se fueron a sus casas asombrados y desconcertados al cabo de un rato para declarar ante la policía. 

    El inspector era un hombre muy capaz para su trabajo conocía de oídas al español y sabía de los terribles estados del alma que en ocasiones le impulsaron a hacer locuras por eso como hombre práctico le ofreció un té bien caliente que nuestro hombre tomó maquinalmente y quemo sus labios sin proferir una palabra, cuando se hubo tranquilizado le hizo unas preguntas. 

    —¿Cuántos hombres secuestraron a su mujer? —preguntó el inspector. 

    —Cuatro. 

    —Entonces son la banda de Rossetti unos estafadores y profesionales del crimen tendrá usted noticias suyas muy pronto. 

    —Veo que los conoce muy bien, inspector. 

    —Es mi trabajo, aquí en Venecia nos conocemos todos es un distrito pequeño somos una gran familia, pero ¿porque iban a raptar a su mujer? ellos no suelen dedicarse al secuestro, el secuestro es un delito muy grave en Italia solo el Ejército Rojo se dedicaba a eso tiene mala prensa a menos que la señora o usted sean muy ricos y lo son ¿no es cierto? ella es la multimillonaria Hamilton y usted es el misterioso caballero español que habita uno de nuestros más lujosos palacios, parece normal sin embargo hay algo que no entiendo unos estafadores metidos a secuestradores a menos que sepan algún secreto suyo oculto que valga mucho dinero ¿tiene usted algún secreto oculto que valga miles de liras para ellos? 

    —¿A dónde quiere ir a parar inspector quiere quitarme el misterio? 

    —¿Habla usted de misterio cuando su mujer ha sido secuestrada? usted es muy frío, me asombra. 

    —¿Le asombra? debe ser mi sentido del humor, pero por dentro estoy que quisiera machacarlos en la cabeza por haber tocado a Belvedere, créame no me importa la muerte ni la tortura, las he conocido a las dos, ya no hay nada que pueda asombrarme, excepto que toquen a mi amor, eso me convierte en un hombre muy peligroso. 

    —Ya veo, pero aquí nos gusta hacer las cosas legalmente. 

    —No voy a interferir en su camino, no se preocupe aún creo en la justicia, pero comprenda que no puedo quedarme quieto no soy uno de esos. 

    —Si hace algo por su cuenta y me entero tendré que detenerle . 

    —Gracias inspector. 

    —Ahora vaya le mantendré informado, a otra cosa cuando ellos le llamen dígamelo y no haga ninguna tontería, son muy peligrosos. 

    —Yo también inspector, no hay nada peor que un hombre que no le teme a la muerte. 

     A la salida mientras Lotario caminaba sin rumbo se encontró con un hombre que le abordo. 

    —Señor usted necesita una información y quizás yo pueda dársela. 

    —¿Quién eres? ¿Quién te manda? habla. 

    —No me manda nadie señor yo trabajo solo, ¿le interesa o no? es sobre su mujer. 

    —Habla te escucho. 

    —Vera, ya sé que no es muy normal que un desconocido le venga a usted con noticias sobre cosas que no sabe ni la policía, pero los hombres como yo lo sabemos todo aunque no lo parezca en el bajo mundo ocurren muchas cosas que no fluyen para los demás yo soy el rey del Bajo fondo nada se me escapa pregunté. 

    —¿Dónde está mi mujer? 

    —En Mestre en los burdeles allí la tienen oculta. 

    —Han sido los Rossetti, tengo entendido que acaparan todo el negocio aquí en Venecia ¿hay posibilidad de entrar, amigo? 

    —Ahora soy su amigo. Usted es inteligente, ya lo creo por eso me dirigí a usted sabía que me escucharía. 

    —¿Sabes quién soy? 

    —Por supuesto, el español que vive en un palacio en el Gran Canal el que se casó con la americana; yo lo sé todo ya se lo he dicho su mujer es muy guapa señor los Rossetti la valorarán en oro, no me gusta una mujer en sus manos es como una paloma entre gavilanes. 

    —¿Se atreverán a tocarla? 

    —Los italianos somos muy fogosos, pero no tontos ellos son profesionales y no tocarán la mercancía, no tema su dama estará intacta. 

     —¿Y si la tocan? 

    —Sí la tocan serán despreciados por los demás y no les conviene es una infamia deshonrar a una dama en apuros. 

    —Es decir la manosearán, pero no la violarán. 

    —O no señor está muy penado aunque les guste la belleza que hace cometer locuras a los hombres y hasta el hombre más íntegro se condena por un beso.. 

    —Se puede llegar allí, pero no sin problemas, se pondría al margen de la ley. 

    —No me importa, quiero recuperar a Belvedere, sin ella la vida no merece la pena vivirla con ella la muerte es la vida. 

    —Su amor es fuerte su amor es verdadero, usted lo conseguirá no le parará nadie. 

    —¿Cuánto te debo por la información? 

    —Nada aún hay gente que cree en el amor verdadero. 

    —Un romántico en los bajos fondos. 

    —Exactamente señor, los ladrones también tenemos sentimientos. 

     La banda de Rosetti se puso en contacto con Lotario a los dos días exigiendo el pago de un rescate, una cifra muy alta, pero daba igual en esos momentos eso era lo de menos le dijeron cómo era lo habitual en estos casos que no se lo dijera a la policía, pero él quería jugar limpio, el inspector mando a sus hombres a todos los burdeles de Mestre, pero no encontraron a Belvedere. Los Rossetti al enterarse mandaron un mechón de pelo al marido y Lotario decidió trabajar solo. Los Rossetti tienen dos hermanos que dominaban la ciudad no le fue difícil el llegar hasta ellos su guarida era muy conocida las mejores mujeres la ciudad sumergida trabajaban para ellos. Belvedere estaba encerrado en habitación muy lujosa había sido atendida, pero en aquella habitación no entraba el mal ambiente como siempre todo lo que toca Belvedere impregna un aire angélico, el olor era puro, fresco, el color blanco Los cabellos rubios de Belvedere flotaban al viento suelto sobre la espalda su vaporoso traje desprendía rayos de luz jazmín y madreselva flotaban en el ambiente.. 

     Lotario pagó el rescate, pero intuyó que eso no era todo, lo importante vendría ahora la excusa había sido el secuestro. Rossetti el mayor le comentó la verdadera intención de los bandidos. 

    —Estimamos señor el gesto de haberlo traído solo, pero usted tiene algo que nos interesa. 

    —¿Y qué puedo poseer yo que tanto interés despierte en los Rossetti? 

    —Un cuadro. 

    —Ya no pinto cuadros, soy un pintor retirado. 

    —Usted pintó un cuadro hace muchos años que fue su consagración Boda medieval. 

    —Aquel cuadro lo vendí a un príncipe italiano al príncipe de Agrigento ¿porque acuden a mí no pueden ir a él? 

    —Lo tiene su heredera y nos pareció que usted sería mucho más libre para actuar, a nosotros no querrá vendernoslo tenemos mala fama. 

    —¿Y porque a mí? 

    —Usted es el pintor por lo menos le recibirá. 

     Elena Agrigento ocupaba un palacio cerca de la isla de Murano poseía una cultura clásica y una fortuna inmensa, de gran belleza era muy estimada por sus compatriotas por sus obras pías casada muy joven con un rico industrial hacía años que permanecían separados tenía muchos pretendientes, pero ninguno le satisfacía recibía poca gente y apenas frecuentaba las fiestas mundanas. La proposición de Lotario le sorprendió alegremente quería conocer al pintor, en la sala de música Lotario conoció a la mujer por la que suspiraba muchos hombres italianos y no le defraudó. 

    —Estoy encantada y sorprendida por conocerle señor es un honor que venga a verme el pintor de Boda medieval . 

    —Le agradezco princesa que lo haya hecho, pero venía a pedirle que me venda el cuadro. 

    —Aunque quisiera no podría es el cuadro más estimado que tengo y mi padre me pidió que no lo vendiera nunca . 

    —No es un capricho, mi mujer ha sido secuestrada y su vida depende de ello, no me importa el dinero. 

    —Algo he leído de eso Belvedere, un bello nombre su mujer es muy hermosa Lotario el cuadro es suyo. 

    —Gracias es usted muy generosa. 

    —Quiero que me diga un secreto ¿quién es la mujer del cuadro? 

    —Belvedere. 

    —Lo suponía. 

    —Elena esto no lo olvidaré cualquier cosa que usted necesite no lo dude yo acudiré presto allá donde esté. 

    —Lo sé caballero Lotario. 

    —Así que eso también lo sabe. 

    —Tenemos confidentes tenga cuidado con los Rossetti. 

    —Se lo agradezco señora, pero no tema por me sé cuidar de mí mismo. 

     Lotario vio que la princesa era además de una mujer bella una mujer buena lo cual era mucho más importante. 

     En el Puente de los Suspiros volvió a encontrarse con el inspector este estaba enfadado por haber actuado Lotario solo. 

    —No me hizo caso y fracaso ¿cuánto le dio a Rossetti al final? 

    —El equivalente a 200 millones de pesetas. 

    —Para ustedes los españoles, no hay duda de que esos hombres conocían su fortuna, reconozco que ha sido un golpe, se los dio. 

    —Sí pero se equivoca de medio a medio inspector 200000000 de pesetas no son nada para mí ni una tercera parte del valor de mi fortuna, pero valía la pena para tener la seguridad de que estaba viva. 

    —Pero no se la entregaron. 

    —No, como comprenderá eso era un pretexto para traerme a su guarida el verdadero propósito de los Rossetti era hacerse con mi cuadro el de Boda medieval. 

    —¿Y no podían comprarlo o robarlo ellos mismos? 

    —No, como dijo el mayor de los Rossetti ni por todo el oro del mundo se lo hubiesen vendido con su reputación, no iban a entrar en la aristocracia y esa gente está bien protegida no es fácil entrar en el palacio Agrigento. 

    —Pero usted entró . 

    —Sí, pero yo lo tenía fácil era el pintor y además caballero, la princesa es toda una dama me dio el cuadro gratuitamente al saber que dependía la vida de mi mujer. 

    —Es una gran mujer. 

    —Y muy hermosa. 

    —Veo que le ha impresionado. 

    —Si no fuera porque mi corazón está cautivo del Belvedere, Elena sería mi reina. 

    —¿Y qué va a hacer ahora? 

    —El cuadro para mí ya no significa nada, ya tengo a mi princesa. 

    —Escuché Lotario personalmente me importa muy poco lo que haga usted con su dinero, pero no puedo permitir que lo de para favorecer el delito yo también tengo honor y un deber que cumplir. 

    —¿Y qué va a hacer encerrarme? 

    —Exactamente ese cuadro ya no irá a parar a los Rossetti se han reído demasiado de la justicia. 

    —¿Es una venganza personal inspector? 

    —La ley me asiste. 

     Lotario se vio atrapado y encerrado por segunda vez en su vida por defender una causa justa tenía que escaparse aunque le costara la vida el cuadro fue llevado a la galería y custodiado en una sala especial. Oscurecía muy pronto, caían las hojas de los árboles llovía intermitente e interminablemente sobre Venecia el otoño se anunciaba. Lotario pensaba sentado en el calabozo tenía que salir de allí y pronto, pero no creía que fuera tan fácil aunque muchos le conocían y le tenían simpatía por haberse jugado el todo por el todo por amor y haberse convertido en el príncipe de la ciudad siendo extranjero. Uno de los guardianes le dijo. 

    —Que tenga suerte señor, todos queremos que recupere a su encantadora esposa. 

    —Gracias, pero ¿te das cuenta ahora tendré que robar mi propio cuadro para rescatarla como un caballero medieval? 

    —Le ayudaré señor mi primo trabaja en el museo no habrá problemas. 

    —Los venecianos son generosos. 

    —Soy siciliano. 

     El Museo cerraba el lunes así que Lotario y su nuevo amigo entraron y burlando las normas de seguridad se hicieron con el cuadro no tardo una hora en parar a manos de los Rossetti y estos devolvieron Belvedere a su marido. Belvedere pudo por fin consumar con su marido la noche de bodas oficialmente y Lotario descanso. Legó la noche y tomaron una góndola para recorrer Venecia románticamente enlazados. Semanas después Belvedere dijo que iba a tener un hijo, Lotario iba a ser padre y los ojos de él brillaron de gozo Lotario quiso que aquel día no acabase nunca. 

    Pasaron los meses y no sucedió nada, los nuevos nobles daban fiestas en su palacio el Gran Canal y todo aquel feo asunto fue olvidado el niño crecía en el vientre de su madre y esperaban su llegada. 

     Cuándo al fin llegó el primogénito le pusieron por nombre Ademaro la felicidad del matrimonio parecía infinita y contagiaban a todo el mundo eligieron Venecia para su nido de amor porque era la ciudad de los enamorados y allí se habían casado, Lotario descubrió el goce de la paternidad a los pocos meses Belvedere volví a quedar encinta a este nuevo hijo le llamó Genial; con dos hijos Belvedere y Lotario ya formaban una familia disfrutaron pues de su hermosa familia sin problemas y se integraron en la sociedad veneciana, pero como no hay felicidad completa en este mundo pronto ocurrió un hecho que los involucraron, la princesa Agrigento fue raptada como el otro tiempo lo fuera Belvedere. Lotario se creía ya libre aquella vida pasada de agitaciones cuando aún no poseía el corazón de su amada, pero alguien de su pasado le llamaba, alguien que le había ayudado con quien tenía una deuda. Belvedere apoyo que su marido rescatara a la princesa pues le debía su libertad, pero al enterarse de que su marido se quedaría en Venecia mientras ella y sus hijos marcharían a Washington ya no le hizo tanta gracia. Lotario fue implacable ella y los niños tenían que irse porque con ellos él no podría moverse con libertad si ellos sufrían algún daño. Belvedere lloro muchas lágrimas para conmover a su marido, era la primera vez que se separaban después de casarse. Ella le acusó de dureza de corazón, Lotario sufría en silencio y con el corazón acelerado la vio partir con sus hijos a los que amaba más en el mundo. Belvedere no perdona a su marido a quien consideraba un egoísta . 

     Lotario libre por fin pudo trabajar por la libertad de la princesa. De viaje hacia los barrios bajos de la ciudad fue preguntando por los que habían raptado a la princesa, pero estos no habían sido lo recibieron sin hacerle daño siempre admiraban a quien cumplió con su palabra y no tenía miedo pregunto por el mendigo que le dio la pista y fue a ver al inspector. 

    —Pensaba que se marchaba de la ciudad. 

    —No me guarde rencor inspector, mi mujer y mis hijos se marcharon a su país para que no tuviera problemas. 

    —Sigue siendo aún Robin Hood ¿verdad? 

    —Algo así. 

    —Usted me cae bien señor Lotario pero no vuelve a interponerse en mi camino y secuestran a la princesa, pero no han pedido dinero eso es lo raro. 

    —¿Y la familia? 

    —Creía que ya lo sé había dicho, procede de una antigua familia ducal ya extinta solo queda ella. 

    —¿Y el marido? 

    —El marido no reside en Venecia hace años volvió a Milán ya nos hemos puesto en contacto con él y no tardará en llegar habrán sido los Rossetti. 

    —No han sido de ellos. 

    —¿Cómo lo sabe? 

    —Porque ellos mismos me lo dijeron. 

    —¿Ha hablado con ellos con los Rossetti? 

    —Usted dijo que eran profesionales si ellos no han pedido dinero es porque hay algo más si no tiene más noticias me voy. 

    —Le pido que me comunique sus andanzas. 

    —La otra vez me encerró y de poco no me devuelven a mi mujer, no espere mi ayuda. 

     El mendigo que le ayudo una primera vez va su palacio a hablarle, le había buscado inútilmente para darle las gracias, pero no se había dejado ver. 

    —No me dejaste darte las gracias. 

    —Soy un hombre de gustos sencillos caballero y libre además no le conviene hablar conmigo tengo mala reputación. 

    —Eres un amigo. 

    —Usted es grande señor no valora a los hombres por su condición solo por sus obras y su corazón. 

    —Me hace sentir bueno. 

    —Su princesa está en la isla de los muertos. 

    —No me parece peligroso puedo ir solo. 

    —No le acompañaría aunque me diera todo el oro del mundo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ni los asesinos más duros de Venecia se atreven a entrar allí; ese mundo es el infierno de las almas se deja toda esperanza lo entenderá cuando lo vea yo le dejaré en la entrada. 

    En la isla de los muertos Lotario se vio solo la sensación que tuvo fue extraña no solo de soledad sino inquietud las marismas desiertas, el rumor de los remos, el agua fría la muerte que se palpaba en esta otra ciudad donde reinaba como señora absoluta Lotario presentía que era observado por miles de ojos que permanecían en la sombra si caía el sol nadie querría devolverle y permanecería siempre en las tumbas, quien no ha visto nunca la isla de los muertos no sabe de lo que hablo y hasta los mismos venecianos pasan deprisa por allí solo van cuando entierran a sus muertos. Y sintió Lotario pertenecer a otro mundo precisamente ahora había un funeral y allí había un grupo de gente que velaban el cadáver, el cortejo se alejaba hacia la última góndola para partir, pero unas pocas personas se dirigían al final de la ciudad, él la siguió, pero curiosamente aquella gente parecía no ver, descendiendo por una cripta al fondo dentro de la cripta había una inmensa casa, otra ciudad otro mundo donde se podían ver figuras negras y vestiduras antiguas con un extraño signo, una cruz hebrea al revés Lotario tuvo curiosidad por saber que había allí y les siguió, los hombres de la cripta vivían de la oscuridad y se movían entre sombras eran miembros escogidos de una iglesia extinta y antiquísima seguía los ritos de Set, adoraban a los dioses antiguos que antes reinaron sobre la tierra antes de la aparición del hombre perseguidos por el cristianismo y otras religiones monoteístas.. 

    Fueron penetrando en las regiones oscuras y solitarias creando su propio rito de los fieles que mitificaban la muerte y odiaban al Dios de la vida eran muchos en el submundo donde vivían. Cada vez que entraba alguien tenía que abjurar de su vida anterior y vivir para la muerte, eran los muertos seguidores del sepulcro. . 

    Cuando le descubrieron le obligaron a identificarse. 

    —¿Quién eres y qué buscas entre los muertos? 

    —Soy Lotario, el caballero Lotario y estoy aquí porque busco a alguien creo que está aquí la princesa de Agriagento. 

    —Realmente sois valiente señor venir solo a la ciudad de los muertos, pero ¿porque va a estar ella aquí? sí vino en algún momento desapareció. 

    —Entonces mi viaje ha sido inútil por lo que me quedaré hasta morir. 

    —Un hombre que va a morir tiene derecho a pedir gracia habla. 

    —No me interesa vuestra ciudad y vuestros secretos solo quiero encontrarla le debo esto me ayudó una vez y yo no olvido. 

    —Sé qué dices la verdad nadie viene aquí por nada eres un hombre de honor valiente e íntegro no tienes miedo de nada ni de nadie has rozado la muerte soy Leonardo la princesa está aquí, pero no en nuestro poder la tienen los de la secta de los pseudoapóstoles. 

    —Conozco la historia no sabía que estuviera aquí. 

    —Ellos están por todas partes desde el principio de los tiempos en que nacieron anduvieron por todo el mundo . 

    —¿Y vosotros? 

    —Nosotros no nos mezclamos con el mundo exterior aquí no existimos por eso nos dejan en paz si quieres que te ayudemos deberás convertirte en uno de los nuestros y renegar de tus creencias. 

    —Estoy dispuesto. 

    —Muy bien entonces acompáñame Lotario. 

     Lotario entro en el mausoleo y se despojo de todos sus vestiduras las puertas se cerraron y quedó en la oscuridad absoluta nadie le hablo durante días y apenas comió ni bebió el silencio ocupaba todo permanecía muerto y ni siquiera tenía con quién hablar había vendido su fe por un sueño, por alguna razón sabía que no podía decir que él era un caballero de Santiago que conocía todos los secretos de los falsos apóstoles, pero por otro lado sabía que podía confiar en Leonardo el jefe de los seguidores del sepulcro ¿quién era Leonardo?Leonardo era un monje católico que descendía directamente del apóstol y no aquel que llego a Papa como sucesor de Pedro aún cuando no se tenían datos sobre su origen muchos le creían. Leonardo había venido de muy joven a Venecia donde casó con una dama principal y a la muerte de esta sin hijos optó por dejar el mundo y dedicar su vida a Dios, pero el catolicismo de Roma no era suficientemente rígido para su alma se había relajado mucho, el padre Leonardo a quien quitaron las licencias era un hombre que gozaba con el sufrimiento que gustaba de los antiguos ritos de los primeros cristianos del purismo que atacaba las herejías y el judaísmo, pero esa no la encontró; al verse apartado de la Iglesia Católica se marchó al cementerio pidiendo el traslado se lo tuvo por loco y despreciado de todo se quedó en la isla de los muertos allí en compañía de otros apátridas formaron una nueva iglesia mezcolanza de todas las religiones antes y después de Cristo. Aquellos desesperados de la sociedad: asesinos ladrones y rebeldes encontraron un credo y un nuevo caudillo que los llevaría a la liberación fundaron la Iglesia del sepulcro una iglesia qué significa el sufrimiento, la oscuridad y donde la muerte era la vida morían a la vida y tomaban un bautismo después de pasar la hora de la tregua durante unas horas y días vivían en un sepulcro sin apenas comer y beber para resucitar a la verdadera vida como Lotario luego cambian sus nombres y abandonaban casas y familias. Lotario fue admitido entre ellos porque había pasado la iniciación y era valiente, de momento había sobrevivido a la isla de los muertos y un hombre que había conseguido eso podría conseguirlo todo. La cuestión de la princesa de Agrigento se discutió con calma aunque sabían dónde estaba no podían ayudarlo los pseudoapóstoles eran hombres respetados por su ferocidad muertos para el mundo. Lotario hablo de cobardía él no tenía miedo pero ellos a pesar de gozarse en el dolor temían a la muerte pese a lo que decían pues no querían enfrentarse a unos asesinos. El Consejo se disolvió y Lotario se quedó sólo, Leonardo le vio poco después . 

    —Está visto que tendré que hacerlo solo. 

    —No lo entiende Lotario nosotros que no tememos a nadie tememos a los pseudo apóstoles, son capaces de hacer daño a distancia aman el mal y sus mandamientos: la promiscuidad sin límite el incesto, el bestialismo, la sodomía, el asesinato, el robo, las drogas, el canibalismo, la venganza, la gula, la ira, la soberbia, la envidia, la pereza, la venganza, la necrofilia, la pederastia, todo ello elevado a la máxima virtud, para ellos el Mal es el bien supremo, Satanás es el rey del mundo, yo no tengo miedo a los pseudo apóstoles a pesar de que conocen todos los secretos terrenos y en la magia son muy avanzados por eso son muy peligrosos nadie como ellos para hacer verdadero daño a alguien, no conocen ni la piedad ni la compasión son peor que los terroristas y fanáticos religiosos pues no tienen ideal y su fin es el mal absoluto cuanto más mal hacen más se le prometen en el más acá, los demonios les sirven y se sirven de ellos para hacer verdaderas salvajadas convocan a los muertos y poseen el Necronomicón y grimorios perseguidos por la Inquisición hechos de carne y sangre humana. Son capaces de crear seres que le sirven, androides humanoides algunos de ellos han sido nuestros hermanos eso hace que muchos de la Iglesia del sepulcro no quieren ir contra que ellos, yo te acompañaré Lotario, pero no debes hablar jamás a pesar de lo que te pregunten yo hablaré por ti son sumamente hábiles, los conozco muy bien y no creas que no trataran de ofenderte gravemente y descubrirán tú punto flaco por eso cuanto menos hables mejor no debes mirar fijamente y limpia tu mente de todo recuerdo y pensamiento procura recordar esto que te he dicho y grábalo en tu memoria porque no volveré a decírtelo. . 

    A lo lejos al final de las marismas en la tierra negra estaban los gemelos, los gemelos eran los guardianes de los pseudo apóstoles, estos dos colosos eran terribles en su escrutinio Lotario penetro por sus puertas con Leonardo y los vio en persona eran verdaderamente grandes e idénticos, Lotario les miro fijamente para ver si les podía distinguir, pero fue incapaz con lo que se contento con ver que le deparaba el destino antes de llegar Leonardo le había advertido el secreto de los gemelos que uno decía la verdad y otro la mentira solo faltaba saber quién de los dos era el íntegro. 

    —Leonardo Siempre eres bienvenido a nuestra morada aunque últimamente nos vemos poco ¿y tu acompañante? 

    —Es un amigo que busca a la princesa de Agrigento. 

    —Tu amigo o está loco o es muy osado ¿con qué derecho se atreve a venir aquí a nuestra morada no sabe que estamos en guerra contra la sociedad entera? 

    —El viene conmigo y no es un extraño, los nuestros le aceptan. 

    —Algo curioso porque no entra cualquiera en la iglesia del sepulcro puede que le dé una oportunidad ¿cómo se llama tu amigo o es que es mudo? 

    —Se llama Lotario y es un caballero español. 

    —El caballero Lotario he oído hablar de él ¿no fue él el que salva a su mujer Belvedere cuando la secuestraron los Rossetti? 

    —Exactamente. 

    —Es un hombre valiente, pero escúchame Lotario se necesita más que valentía para enfrentarse a nosotros, te llevaré donde está la princesa, pero lo que te ocurra después no es de mi incumbencia. 

     Lotario aceptó y entró en los dominios de los pseudo apóstoles, había un ambiente de oscuridad y sacerdotes que tenían tantos poderes como los druidas y hacían vida de noche, mujeres de luto y que practicaban el rito del vudú.. 

     Lotario se encontró en un escenario de ultratumba donde los monumentos funerarios se utilizaban como casas como en el libro de Dante que se advertía que el que entraba en sus dominios dejaba allí toda esperanza, también había la indicación que el Iniciado debía llegar a las 7 moradas para entrar al reino antiguo pero que si se equivocaba entraría al FALSO REINO y se perdería por toda la eternidad. Las inscripciones de las siete puertas para llegar al verdadero rey tenían anotaciones espeluznantes como vivo o muertos vivientes por no mencionar la de la reencarnación Lotario fue fuerte y acordándose de la princesa abrió la puerta la primera puerta, portada del mundo de los antiguos ritos africanos del Vudú, la religión prohibida y olvidada un hombre extraño hacía desconocidos gestos con un palo en la tierra mientras un león se acercaba, Lotario quise avisarle, pero el hombre parecía no oír hasta que la fiera le devoró entonces surge otra imagen una mujer desnuda con una rosa en el pelo, reconoció a Elena de Agrigento la princesa sintió deseos de acostarse con ella con una lujuria insana terrible incontrolable, pero pensó que él era un caballero y no podía aprovecharse de una mujer en ese estado que parecía inconsciente; hizo bien porque si lo hubiese hecho si hubiera quemado vivo pues era la imagen una trampa para atraparle el encanto se rompió en mil pedazos y Elena quedo libre del hechizo que pesaba sobre ella, pero Lotario para liberarla realmente tenía que atravesar las otras seis moradas y llegar al reino. Con ellos viajaban también dos caballeros uno blanco y otro negro aunque no lo supieran Lotario tenía que encontrarlos, Leonardo se había quedado fuera pues nadie podía entrar con Lotario, pero Leonardo podía ayudarle con la mente. Elena le comento que cuando le habían secuestrado la relegaron al reino de las sombras y le regalaron un anillo y le sonrió pero aquella que aparecía en tierras libres no era la verdadera princesa que se encontraba encerrada en el recinto que formaba parte de la primera puerta. Lotario trató de poner en marcha un plan para salir de allí recordó los datos que le habían dado y lo que sabía hasta ese momento conocía, que había un reino verdadero al que habían que acudir UN FALSO REINO al que tenía que evitar y 7 puertas la primera puerta del vudú era la más fácil la segunda puerta era de los muertos de ultratumba los zombies un pueblo lleno de tumbas de noche y dos jóvenes un chico y una chica atemorizados por algo que se les acerca Lotario y Elena ven lo que les ocurre a la pareja, un hombre que corre hacia ellos con cara de cadáver y se abalanza sobre chico y se lo come de pronto ella corre despavorida cae y una mano la coge grita y ve a un chico negro que le ayuda Lotario y se da cuenta que entra en la película La noche de los muertos vivientes de George a Romero y se percata de que una mente diabólica está jugando con ellos. No hay salida tendrán que seguir la película y como recuerda Lotario no hubo supervivientes los muertos se habían despertado por una anomalía y se comían a los vivos convertidos en caníbales ellos no podían hacer otra cosa que correr. Un caballero blanco aparece ante ellos perdiendo de vista a los otros. 

    —¿Quién eres? 

    —Soy el buen caballero. Estoy aquí para indicaros el camino a la verdad. 

    —Entonces sabes cuál es el camino. 

    —Sí.  

    —¿Ves la casa que está a lo lejos? 

    —Sí. 

    —Pues tendréis que acudir y daros prisa puesto que otros llegarán antes que vosotros y estaréis perdidos, no podré volver al tablero de salida. 

    —¿Cuándo nos volveremos a encontrar? 

    —No os preocupéis caballero yo os encontraré, pero tener cuidado todo tiene su opuesto y muchos no os quieren. 

     Llegaron corriendo los muertos eran rápidos y se multiplicaban por momentos no tuvieron tiempo de pensar Llegaron a tiempo, pero Lotario fue mordido por un zombie sabía que el mordisco comportaba un terrible peligro de no volver y de condenarse por lo que no dudo ni un momento en cortarse el brazo izquierdo ese fue su primer sacrificio cuando llegaron a la casa estaban salvados.. 

    La tercera puerta estaba custodiada por un caballero negro de magnífico aspecto les ofrecía todas las riquezas del mundo Elena se ve adornada con un traje espectacular rojo como la sangre con una corona de diamantes y un trono de oro macizo Lotario le dijo que no y decidió por los dos acto seguido se presentó un loco y les pidió que le hiciera el favor de darles limosna Lotario le dio todo lo que tenía y se excusó por no poder darle más el loco le dio las gracias y lo quemó. Luego le dijo.. 

    —Lotario eres un buen hombre, pero tienes que correr más, el tiempo para llegar al reino verdadero se acaba, no debes dejar que ellos lean tu pensamiento. 

    —Leonardo. 

    —El mismo que viste y calza. 

    —¿Cómo has llegado hasta aquí? 

    —No estoy aquí realmente, pero a veces logro entrar en tu mismo plano. 

    —¿Y cuál es la siguiente prueba que nos espera? 

    —El árbol de la hiedra. 

     No puedo deciros nada señores es algo que descubriréis vosotros mismos . 

    En efecto apareció una hiedra y Lotario sintió deseos de descansar bajo sus hojas a los pocos instantes aparece una monja con un cuchillo que le pregunta a Lotario como debía dárselo. 

    —Por el mango. 

    —Buena elección. 

     —¿Que había en la otra? —preguntó Elena. 

    —La muerte. 

     Elena dijo que ya habían pasado lo peor la tercera puerta ya la habían traspasado y la puerta de la entrada del árbol de la hiedra. 

    —Hay algo que no entiendo Lotario, es que todavía no hemos entrado en la cuarta. 

    —Pero si lo hemos hecho. 

    —Quiero decir que no la hemos superado . 

    —Es algo mental creo, aquí nada es normal jugamos en dos planos estamos metidos en un juego, pero no logro descubrir cuál es. 

    —Lotario hay dos jugadores seguros que somos tú y yo nos faltan los demás. 

    —Hay el caballero blanco y el Caballero Negro y el loco. 

    —Ya son 5 Pero loco no sé si es un jugador más bien o una energía positiva dijo ella. 

    —Buena deducción. 

    —La cuarta puerta fíjate debe ser una adivinanza. 

     Pasaron por unos corredores oscuros llenos de cristales en los que un guerrero les salió al paso con una espada se dirige a Elena para cortarle la cabeza Lotario coge un hierro que encontró tirado le atacó sin pensarlo Elena salvo la vida, pero Lotario la cogió con el único brazo y echaron a correr el guerrero herido de muerte les sigue persiguiendo y descubriendo la cara vieron que era la muerte el Caballero Negro se les volvió a aparecer. 

    —¿Cuántas casillas nos quedan por recorrer? —Preguntó Lotario. 

    —¿Aún no has adivinado que a se juega, Lotario? 

    —No pero cada vez me acerco más tengo el presentimiento de que hemos superado la cuarta a puerta y vamos hacia la quinta. 

     La quinta era un laberinto de cuatro calles de colores Lotario empezar a pensar deprisa ¿qué juego tenía cuatro colores rojo amarillo azul y verde? el parchís estaba claro alguien estaba jugando al parchís con ellos y ellos serán las fichas solo tenían que seguir un color aquel que más habían avanzado. 

    —Hemos de seguir el azul es el nuestro ya que es el más avanzado. 

    —Un color espiritual Lotario el Caballero Negro pretende sacarnos de nuestra casilla. 

    —Entonces princesa habrá que encontrar al blanco antes de terminar el juego. 

    —O al loco es nuestro amigo. 

    —El loco y el caballero blanco son la misma persona. 

    —Mira Lotario qué flor más hermosa. 

    —Es una carnívora . 

    La carnívora ha olido la sangre y no iba a renunciar a su presa trato de agarrar a Elena cogiéndola por una pierna Lotario corto la liana de la carnívora con una espada con riesgo de su vida.. 

    La sexta puerta es la del emperador, un anciano sentado en un trono. 

    —Si me entregas a la mujer, te daré todo lo que quieras y el amor de tu mujer. 

    —No me das más de lo que tengo ya, mi mujer me ama y yo tengo todo lo que quiero soy rico fuerte y soy padre ¿qué más vas a darme tú que yo no posea? 

     —Mira este espejo, es el espejo del futuro tu mujer que tiene ya tres hijos dos niños y una niña que no conoces ya no se acuerda para nada de ti y tus hijos crecerán sin saber tu nombre; eres rico ciertamente, pero ¿estás seguro de lo que serás también en el futuro? si no superas las pruebas no volverás a tu palacio y el gobierno se quedará con todo si no lo reclama tu mujer, otros extraños disfrutarán de tus riquezas y amarán a tus hijos. En cuanto a tenerlo todo no eres viejo, pero pronto serás viejo cuando seas viejo los placeres del mundo te serán lo mismo pues no podrás disfrutarlos ¿no desearías volver a ser joven? 

    —No lo entiendes no quiero ser joven porque la juventud tiene su servidumbres, eres esclavo de la carne yo amo a Belvedere y ella me ama aunque a veces no lo parezca, me ha dado tres hijos y pronto conoceré a mi hija debo cumplir como una promesa dije que si un día Elena la princesa se encontraba en peligro la salvaría soy un hombre de honor no hay nada en el mundo que me pueda hacer no cumplir mi palabra y si Dios no me abandona ganaré. 

     El emperador se retiró como el diablo tras vencer Cristo a las tentaciones, quedaba la última puerta y Lotario no sabía qué le depararía el destino hacía frío dentro y el silencio era sobrecogedor la puerta se abrió al empujarla suavemente Elena y apareció un mural con figuras egipcias adorando a una serpiente . 

    Lotario vio a un extraño personaje que se les acercaba tenía aspecto de mago y naturalmente lo era, pero no un mago convencional ya que era atípico, genial, extraordinario y muy peligroso nadie que se había enfrentado a él había vivido para contarlo se llamaba Visconti y era el gran maestro de los pseudo apóstoles. 

    —Habéis superado todas las pruebas excepto esta última si lo deseáis podéis iros la última puerta es un pasaje al más allá que conecta con nuestro pasado ¿queréis saber lo que os ocurrió? 

     Elena y Lotario se miraron a los ojos y aceptaron Visconti empezó a hablar otra vez. 

    —Hubo un tiempo ya pasado en que hubo un caballero que amaba a una hermosa princesa, ella le correspondía y se prometieron, todo parecía a sonreírles el caballero no dejaba de ir a visitar a su amada y se veía a los dos galopando en un soberbio corcel. Pero alguien se encargó de separarlos, un guerrero enemigo del caballero se enamoró de la princesa y ordenó a sus hombres que la raptaran el día de la boda con su prometido, el caballero lo busco por todas partes y por todo el reino, pero no la encontró jamás. Con el tiempo se casó con otra mujer, esta era la hermana de la anterior los amantes separados una triste historia ¿no creéis? 

    —¿Y qué fue de ellos volvieron a reunirse? preguntaron. 

    —Sí volvieron a hacerlo después de varios milenios y se reconocieron enseguida aunque estaban unidos a otras parejas se conocieron en la vida y se amaron. El volvió con su mujer, pero el recuerdo de su amada quedó grabado en su mente y cuando está cayó en peligro el corrió a rescatarla aún a costa de su matrimonio. 

    —Pero esa es nuestra historia dijo Elena. 

    —Es imposible lo que dices mago porque yo no amo a esta mujer todo el mundo sabe que amo a Belvedere mi esposa. 

    —¿Eres capaz de jurar que nunca la has deseado en tu corazón? sé que tu amada Belvedere no sé fío de ti al volver a rescatar a la princesa. 

    —Yo soy un hombre y Elena es una mujer muy bella, pero no le amo lo juro por Dios. 

    —Cuidado Lotario no nombres a Dios este es un justiciero y él te castigará has mentido tú mismo te has condenado aunque has ganado la partida. 

     Lotario notó una sacudida en su interior volvió a recuperar el brazo pues el encantamiento estaba roto y se encontró entonces en un reino bellísimo donde hermosas mujeres les servían era el FALSO REINO, gozó de todos los placeres, pero su destino era llegar al verdadero reino así que un día en que cansado de andar y vagar sin rumbo por los pasillos del gran palacio de oro se le apareció un bello mancebo. 

    —¿Quién eres? —le pregunto. 

    —Soy un ángel. 

    —¿Un ángel? no existen los ángeles son fábulas que se han inventado para los niños. 

    —¿No crees en Dios? 

    —Si hay un Dios es bastante cruel ¿no te parece ángel? fíjate en mí toda la vida me la he pasado buscando el amor y cuando lo encuentro soy separado durante años y castigado, trato de hacer el bien y encuentro problemas continuamente. Estoy cansado. 

    —Pues si estás cansado de vivir te enseñaré lo que es no vivir para que veas la suerte que has tenido hasta ahora acuérdate entonces de la vida que tenías. 

    El verdadero reino estaba a dos pasos ya de su mano cuando sintió el peso de su mal, Lotario se convirtió en un leproso, su felicidad murió por siempre, ya nada le importaba ahora era un apestado había ofendido a Dios en el corazón y su maldad se había vuelto contra él. El ángel le miro tristemente y le dijo . 

    —Lotario tú mismo te has condenado vagarás así hasta que encuentres un ser humano que se compadezca de ti. 

    Elena la princesa de Agriagento a quien había deseado le abandonó a su suerte. 

    ¿Se condenará Lotario? O ¿Se salvará? 
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